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EL BUEN HUMOR DEL PUBLI CO
Continuamos hoy la publicación de ios chistes recibidos para nuestro concurso permanente.
Como ya hemos dicho repetidas veces, para tomar parte en este concurso es condición indispensable 

que cada trabajo venga acompañado de su correspondiente cupón. Y como también hemos repetido varias 
veces, concederemos un premio de D IE Z  P E S E T A S  al mejor chiste de los publicados en cada número.

|Ahl Consideramos innecesario advertir que de la originalidad de los chistes son responsables los que 
figuran como autores de los mismos.

¿ S o m o s parien tes a n  tendero, que  es 
padre, y  y o , que estoy  com prando  varias  
corbatas?

S í, so m o s parientes, p orque  é l  es padre, 
y  y o  el-ijo.

PiKUil D t LA H a ia n a .

—  ¿E n qué  se  parece un  perro policía 
a l id iom a chino?

—  E n  que  es u n  K a n-K on-K in -K é.

J u l i o  D u r a n t e .  — M adrid.

U n paslorcillo que nunca  había v is to  
e l  ferrocarril, pastaba  su s ovejas ju n to  a 
la v ía  férrea , y  pasando  u n  tren le mato  
algunas, p orque  e l  pobre chico, asustado, 
echó a  correr y  las dejó solas.

Llegado a presencia de l m ayora l, y  p re ­
guntándole  éste p o r  q u é  e l  tren las había

cogido, contestó  e l  xagaliUo, todavía  con 
miedo:

—  ¡A h , y  dé usted  gracias a que  e l tren 
ven ia  de  pun ta ,.., que s i  llega a v en ir  ex­
tend ió  no m e deja una/...

Pb jiico  b l  b e  l o s  P a l o t e s .  —  Críplona.

—  ¿ A  q u é  n o  sabes cu á l es la hemhrm  
de l m onoplano?

,
—  La Gioconda.
— ¿...?
—  S i, hom bre, p orque  es Mona-Lisa.

SÁNCHSZ M o y a .  —  L a  Felguera^

C olm os de una  golosa:
H aber nacido en M ucham iel.
L lam arse  M agdalena Rem olacha.
Tener la v o z  m u y  dulce.

H acer m elindres a  todo.
D arse  baños de  caramelo en  un pilón 

de azúcar.
S e r  tarta-m uda.
L la m a r a l  abrigo arrope.
C o m er solam ente carne de membrillo.
P in ta r  a l pastel.
M o v er  e l  chocolate con ana  cañ a  dé 

azúcar.
N o  gastarle  m ás in stru m en to  de músico 

que  la dulzaina.
Y , fin a lm en te , m orirse de  diabetes.

Don Aire. —

E n  e l  teatro. E s viernes. D o s  novios, a 
la puerta , se  arrullan: para ellos es vier­
nes de  pasión,

E l .  —  H o y  estarás conm igo en e l  Ps. 
raiso...

LicsNCiAOO Vi&RiCRA. — Bilbao.

£1 premio del número anterior ha correspondido a S á n c h e z  J ad raq u e»  d e  M adrid .
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P A R ÍS  y  BEBLIN  
O r a n  P rem io

M e d a l la s  d e  o ro . BELLEZA N o  d e ) a n e  r a s a f l a r ,  
7  n i j i D  d e m p r c  e s ­
t a  m a r c a  y  n o m b r e  

BELLkZA

Depilatorio Belleza rrJia iT -”
ser el único inofensivo y que  qu ite  en el acto el 
vello  y  pelo  de la cara, brazos, etc., m atando  la 
raíz s ía  m olestia  ni perjuicio pa ra  el cutis. R e­
su ltados prácticos y rápidos.

Loción Belleza
mosa. La mujer y el hom bre deben  emplearla  p a r»  re juve­
necer su culis. F irm eza de los pechos en  la  mujer. Es de  
gran  poder reconocido p a ra  hacer desaparecer las arrugas, 
granos, erupciones, barros, asperezas, e tc .  E v ita  en las se ­
ñoras y  señoritas el crecimiento del vello. C om ple tam ente  
inofensiva. D eleitoso  perfume.

Eb e l ideali Rham Belleza Fuera  canas. Polvos Belleza
A base  de nogal. B astan  unas g^otas d u ran te  pocos 
días p a ra  que desaparezcan las canns, devolviéndoles su 
color prim itivo  con ex traord inaria  perfección. Usándolo 
utta o dos veces po r  semana, se ev itan  los cabellos blancos, 
pues, sin teñirlos, les da  color y  vida. Es inofensivo hasta  
pa ra  lo» herpéticat. N o  mancha, no  ensucia ni enjfrasa. Se  
usa lo mismo que el roo quina.

CREMAS BELLEZA
(Líquida o en p a s ta  espum illa.) Ulti­
m a creación de la  m oda. Sin necesi­
dad  de u sa r polvos, dan  en el acto al 
rosteot bu sto  y  brazos blancura  y finura 
envidiables, herm osura  de  buen tono  y  d is tin ­
ción. Son  deliciosas e  inofensivas.

TINTURAS WINTER
ñas. Sirven p a ra  el cabelloi b a rb a  y bigo te . Se 
preparan  para  C astaño claro» C astaño  obscuro
y Negro. Dan colores tan  naturales e  inalterables , que 
nad ie  no ta  su  empleo. Son  las m ejores y las m ás prácticas-

A l ta  novedad. —  Únicos en  su 
clase. C a lidad  y perfum e super­

finos y  los m ás adheren tes  al cutis. S e  venden tílancos, 
R o ta d o s  y  Rachel.

en  p r ta c ip a le s  p e r fu m e r ía s , d ro g u er ía s  y  fa rm a cia s  de 
E sp a ñ a , A m érica  y  P o rtu g a l. E n  C a n a n a » ,  droguerías  
d e  A . É sp ín osa -  H a b a n a ,  d r o ^ ie r ía s  d e  S .  S a rrá . 

B n e n o t  A ire s ,  A u relio  G arcía , ca lle  F lo r id a ,  139. 
F A B R IC A N T E S : A rg ea lé , C osía  y  C om p .’ —  B A D A L O N A  (B spa aa ).

DE VENTA
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C O N C U R S O S  D E " B U E N  H U M O R ”
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E N O S  aqu í, queridos 
lectores, y especiaJ- 
mente a d o ra d a s  lec­
to ra s  de nu es tro  co ­
ra z ó n ,  e n  a c t i t u d  
elegantem ente obse ­
quiosa, ofreciendo a 
u s t e d e s  un  nuevo 

ccncurso, t a n  sensac iona l, o  s i  
cabe (que si que puede que quepa), 
bastante m ás sensacional que los 
ariteriores.

Este concursazo, m ucho m ás fla­
mante que W eyler y muchísimo m ás 
nuevo que los argum entos y chistes 

las com edias (¡¡¡...II! ¿¿¿...???) de 
D. Pedro Muñoz Seca  (el D. P edro  
ei C ruel de la  edad presente), va 
principalmente dedicado a la s  se­
ñoras y  señ o rita s  que n o s  honran , 
nos favorecen y n o s  conmueven 
luiita el tu é tan o  con su  protección, 
su atención, su  adm iración , y a ve­
ces hasta  su  colaboración . E s to  no 
quiere decir que los caballeros, los 
pollos tiernos, y h a s ta  el GaUo (Ra­
fael), queden excluidos del concurso  
en cuestión; pues aunque  el premio 
que ofrecemos es femenino p o r  su 
aspecto, su  elegancia y su uso, si 
un .caballero re su lta  agraciado  (que 
lo dudamos, d a d a  la  epidemia de 
fealdad reinante), puede y debe ob ­
sequiar con él a  la  se ñ o ra  de sus  
peiisamientos, de sus  afanes y de 
sus ansias; y si n o  está enam orado , 
a la señ o ra  de su  m ás  íntim o am i­
go: y si no  dispone de am igos inti- 
nics, a una de la s  h ijas de! jefe de 
•a oficina donde p reste  (o venda, o 
alquile) sus servicios. Y si es tá  solo 

el mundo, puede tam bién vender 
nuestro obsequio en pública su b a s ­
ta, y comer u n o s  d ías  de lo  que sa- 
<¡ue. De todas m aneras , el resultado 
sera siempre h a la g a d o r  y regocijan-

C U P Ó N
correspondiente al número 2 6

de

b u e n  h u m o r
que deberá acompañar a todo 
trabajo que se nos remita para 

concurso p e r m a n e n t e  de 
chistes o como colaboración 

espontánea.

te. Y ah o ra ,  a l grano..., que, como 
verán  ustedes, n o  es g ra n o  de anís.

U no de los redactores  de B u e n  

H u m o r ,  el que n o s  parece  que tiene 
m ás buen gus to  y m ás experiencia 
en las aficiones fem eninas (sabe ­
m os que ya  ha  puesto  piso a  diez 
señoras), ha  sido el encargado  de 
com prar el prem io, en  virtud de 
haberle  nom brado  en e s t a  casa 
como redac to r  p ro p io  p a ra  rega-

-rfr j-- •1—'

-"i-' ■¿•‘'“Y'

los, y n o s  h a  so rprendido  g ra ta ­
mente con la  adquisición del for­
midable y  exquisito b o l s o  cuya 
fo tografía  acom paña  a e s tas  co rtas  
líneas que estam os teniendo el gus­
to  de dirigir a ustedes.

E s te  bo lso  magnifico, este bo lso  
estupendo, este bo lso  ex traplane- 
tario  y ru tilan te  va  a  experim entar 
el voluptuoso placer de ponerse  en 
l a s  suaves y b lancas m an o s  de 
u n a  de n u es tra s  bellísimas lectoras 
(jjViva la  señ o ra  m adre que la  colo­
có en este mundoU), con só lo  un 
m odesto  ejercicio de adivinación, 
que es el siguiente:

E n  el in terior del bolso, en la  
ja rte  m ás recóndita, allá en lo pro- 
’undo  del alm a bohemia de su  ún i­

co departam ento , hay  u n a  tarje ta  
con el nom bre  de u n a  artis ta . ¿De 
verso? ¿De zarzuela? ¿De ópera? 
¿Cupletista? ¿B ailarina, ¿Segunda 
tiple del Reina Victoria? E so  es lo 
que hay  que adivinar, averiguar o 
solucionar...

La seño rita  (o  el caballero  que 
traba je  p o r  cuenta  de la  señorita) 
que dé con el nom bre que contiene 
el bolso, p a s a rá  a se r  la  dueña  (o 
el dueño) del prem io sin  m ás d is­
cusión, le darem os n u e s t r a  m ás 
cordial en h o rab u en a  p o r  su  buena 
vista, y aquí no  ha  p a sa d o  nada.

Y si fuesen va r ia s  las pe rso n as  
con ojo de lince que averiguasen 
el misterio, se celebraría  el co rre s ­
pondien te  sorteo , y p a x  Chrísti, y 
todos  tan  contentos.

¿Tienen ustedes alguna objeción 
que hacer?

¿No?
Ya lo e sperábam os noso tros .
Y sin  o tra  cosa de particu la r  que 

advertirles que el concurso  se ce­
r r a r á  a  p iedra  y lodo  el 11 de ju ­
n io ,  y q u e  h a y  que acom pañar, 
com o de costum bre, to d a  solución 
que se n o s  rem ita  de los cua tro  cu­
pones que se in se r ta rá n  p a ra  ello 
en lo s  núm eros 24, 25, 26 y  27, que­
dam os, como siempre, a sus  g ra ta s  
órdenes, y besam os uno  p o r  uno 
todos  los lindísimos, b revísim os y 
bien calzados piececitos de todas 
las herm osas lec toras  que se  d is ­
pongan  a to m ar pa r te  en este  m o ­
desto  pasatiem po.

Y si la  ag rac iada  estim a todavía  
que el prem io no  es de bastan te  
valor, que pida p o r  esa  boca, que 
estam os d ispuestos  a darle, no  el 
bolso , s ino  el bo lso  y la vida, que 
es todo  lo que tenem os a  nuestra  
disposición.

CUPÓN NÚM. 3

qne deberá acompañar a cada 

solución que se nos rem ita con 

destino a  los C O N C U R S O S
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QUEn HUMOR
S E M A N A R I O  S A T  R I C O  

M a d r i d ,  2 8  d e  m a y o  d e  1 9 2 2 .

e l  p e r i ó d i c o
que se e ra  — el bien 

[ /  que venga, p a ra  todos 
sea , y el tnal, p a ra  quien 
le venga a  buscar, como 
decían los an tiguos re ­
c itadores de consejas — 
un  garito  de los m uchos 

qiK existen en esta villa y corte de 
los milagros; i m a g í n a t e ,  lector, 
aqvol que sea  m ás de tu  agrado, 
qu' se rá  d o n d e  m enos pesetas 
hdvas perdido.

I .abía toda  la  v a r iad a  fauna que 
es \iso en ta les lugares; jugadores  
oe ¡'uena re que tienen creído suje- 
far .1 la veleidosa fortuna, tahúres  
bav.Ueros y ganchos.

Kütre todos  descollaba, p o r  la 
car<, dura  p a ra  le va n ta r  
m u r r io s  y ]a habilidad 
par; hacer  p o s tu ra s  casi a 
licirpo d€ o ír  al croupier  
caria ría  jugada, cierto ca- 
Oalkro de industr ia  con 
traziis de p e rso n a  decente, 
venerables y b lancas  bar-  
t'as. gafas de o ro , h ab la r  
reposado y cam panudo, y 
aun se me acuerda  que en 
a solapa de la am ericana  

inosíraba una condecora ­
ron que nadie consiguió 
sabtr a qué o rd en  perte- 
necid.

Tenia n u e s t r o  gentil- 
nomlire (cuyo patroním ico
hfmi caso) p o r  cos- 
rambre de colocarse  detrás  

 ̂uno de los c ro u p /e r j  que 
PagaDan.

Observó que el tal tenia 
“n P>‘nodico dob lado  bajo 
«I brazo izquierdo, y una 
«cia-s veces que pagó , me- 
° con mucha destreza

cnh. 7 <^uros
papel. del

«iH^J’ ^.'^lanovió ab ierto  
«‘ cielo de su felicidad.

 ̂ aburre  del juego.

o ya no  tiene n ad a  que perder, dijo 
al p robo  empleado, aderezando  la  
m ás agradable  de sus  sonrisas ;

— ¿S ería  tan  am able que me 
dejase ech a r  un  vistazo  al p e r ió ­
dico?

El o tro  no  tuvo m ás rem edio que 
hacer de tr ipas  corazón , y ad e re ­
zando en su ro s tro  la so n r isa  falsa 
que dicen del conejo , en treg a r  el 
papel.

El aprovechado desdobló  el d ia ­
rio, y con m ucha destreza echóse 
la ficha codiciada en la  palm a de 
la m ano. Hizo luego com o que 
o jeaba  las noticias, y  doblándole  
muy cu idadosam ente , le volvió a 
su  dueño, quien le recibió tan  fue­

D ib . SiLENO. — M adrid

ra  de sí, que hab iendo  caído la bola 
de  la  ru le ta  en la  casilla  del cero, 
can tó  un  pleno.

El fresco pensó  que en aquel 
o tro  desaprensivo  hab ía  hallado  la 
fuente de su  felicidad, y to rnó  a  la 
siguiente noche, en la  que no  ta rd ó  
en h a l la r  ocas ión  de repe tir  la  
suerte  con el mismo éxito.

E l  em pleado d ábase  a todos  los 
dem onios; pero  no  tenía  m ás rem e­
dio que sa tisfacer a l pedigüeño, a 
fin de que éste no  declarase  la  com­
binación, que e ra  h a r to  m ás senci­
lla y  p roductiva  que cuan tas  tra ían  
p en sad as  lo s  tr is tes  p u n tos  que se 
ag ru p a b a n  en to rno  de la  m esa, 
que e ra  poderoso  im án de sus  bo l­

sillos. R obar p a ra  o tro  no  
es negocio, ni sé yo que 
desde S an  Dimas h a s ta  mí 
lo  h ay a  hecho ningún la ­
d ró n  de bien, con seguri­
dad  del oficio — p ensaba  
el expo liado  p o r  la  vía de 
la lectura —. «¡M añana te 
espero , sinvergüenza!»

Y m ientras tal pensaba , 
s in  de ja r  de a ten d er  a su  
c o m e t i d o ,  dióse m añ as  
p a ra  re sa rc irse  de la  pér ­
d ida  de aquellas d o s  n o ­
ches, filtra n d o  o tra s  dos 
fichas ro ja s  (que de este 
co lor e ran  las de veinte 
duros)  en tre  los dobleces 
del periódico.

Y llegó la fecha siguien­
te, en que todo  fue como 
las an te rio res; perd ieron  
lo s  pun tos , g an ó  la banca , 
h i c i é r o n s e  p o s tu ra s  de 
boquilla , s e  leva n ta ro n  
m uertos, g u a rd ó  el cro u ­
p ie r  su  ficha, es decir, la  
del b anquero , y  pidió el 
ta h ú r  el periódico.

Aquél, que le tenía  p a ra  
tan  buen  oficio de encu­
b r id o r ,  d i j o ,  aderezando  
un a  ca ra  m uy risueña, re ­
bo san te  de am abilidad:

Ayuntamiento de Madrid



— N o se moleste usted, porque 
hoy n o  trae  n a d a  de interés.

A lo  que el o tro  contestó  con 
desp arp a jo , haciendo  u n  a la rde  de 
frescura  que ya  le hub iera  querido 
G arcía  A lvarez p a ra  incrustarle  en 
la m ás ap laud ida  de sus  comedias:

— N o im porta; es que estoy le ­
yendo  el folletín.

C on es ta  salida franca e inespe­
rada , el ap rovechado  no  hu b o  m ás 
rem edio que la rg a r  el periódico con 
la  consab ida  a lm a ro ja  de cien 
pesetas. E l aprovechado, com pren­
diendo que hab ía  queb rado  la  r a ­
cha, n o  volvió p o r  el garito...

D i e g o  SAN JOSÉ.

M O M E N T O  MUSI CAL
Comienzo p o r  advertir  que no  

voy a  t ra ta r  del M om en to  m usica l 
de Weber, que tan  a  m enudo  nos 
repiten los v ir tuosos  y h a s ta  los vi­
c iosos del p iano: este  m om ento  m u­
sical es exclusivam ente mío, y  no 
digo y  de usted , p o rq u e  pud iera  
m olestarles el ofrecimiento.

Momento no  só lo  m usical, s i que 
tam bién desagradab le , p rec isam en ­
te p o r  el m om ento  escogido p a ra  la 
música, que e s  el de  la s  siete y 
cuarto  de la  m añ an a .

Yo soy  hom bre  m uy p o co  m etó ­
dico, en b uena  h o ra  lo  diga, y m e­
n o s  todav ía  en la s  h o ra s  de levan­

D j> . T e i a .  — B arce lona .

— ¿Y qué piensas hacer?
— Paes bascaría, y  donde la encuentre, ¡a malo... ¡Ya la enseñaré yo  a 

vivir!...

tarm e, operac ión  a  la  que concedo 
c ierta  indeterm inación  que me es 
m uy grata; y suelo  hacerlo de diez 
a  dos, p o r  lo cual pueden ustedes 
fo rm arse  u n a  idea  de lo que me mo­
le s ta rá  que m e despierten, contra 
todo  el to rren te  de mi voluntad, a 
la s  siete y  cu a rto  de la  mañana.

Sin em bargo, así ocurre, y con 
u n a  exactitud cronom étrica  funcio­
n a  a d iario  mi despertador.

Yo poseo  un  gram ófono propio, 
que es el m enos m olesto de todos, 
porque puede uno  hacerlo caliar 
cuando  le dé la  gana; le tengo tam­
bién de vecindad, que es bastante 
desagradab le , p o r q u e  ése suona 
h a s ta  cuando  quiere usted  que eslíe, 
y  tiene que deleitarse  a  viva fr^r- 
za  con la s  S e v iy a n a  cantada por 
e r  M ochuelo, o recibir la  ducha 
A g u a  que no  has de beber... Pero 
en  h o n o r  de la  verdad, ni uno ni 
o tro  instrum entos me han quitado 
el sueño, y  éste  de mi despertador 
sí; porque, d igám oslo  de una vez, 
la  m úsica m atinal que viene a rom­
per el hilo de mi sueño, es un bu- 
rró fono .

Se t r a ta  de un  colosal, vibrante, 
la rgo  y  com plicado rebuzno de un 
a sn o  que s itúan  enfrente de mi bal­
cón to d o s  los d ías  a la  misma hora.

La prim era  v e z  me sobresaltó 
p o r  lo  inesperado; la  segunda me 
dió rab ia  p o r  lo  repetido; la tercera 
comencé a  fijarme en él, y, aparte 
de lo  m olesto  que resulta  para mi 
reposo , h a y  que convenir en que es 
un  rebuzno verdaderam ente  no ­
table. , . .  ,

P artic ipaba  yo de la  opinion vul­
g a r  de que todos  los burros  rebuz­
n a n  de la  m ism a m anera; pero me 
he convencido de lo contrario. Asi 
como el conde de Buffon dijo: «El 
estilo es el hombre», p u e d e  afirmar 
cualquier bufón  m ás o menos con­
de que el estilo  es el burro , porque, 
como deb iera  decir un  refrán que 
no m e explico cómo no  se ha escri­
to  todavía , -C a d a  borriquillo, trae 
su estilillo».

Si este a sn o  despertador hubiera 
nacido  rac iona l y  se hubiese dedi­
cado  a la  m úsica, habría  sido nota­
ble, porque  tiene un  estilo m uy per­
sonal.

Comienza con cuatro compases 
a p e r fe tta  vicenda, con la  misma 
m elodia y el m ismo ritmo de toQos 
los rebuznos vulgares. Yo veo en 
esto  u n a  sinceridad subjetiva qu 
parece decirnos:

— ¡Conste que soy  un asnoi
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Pero en seguida  lanza  un a  n o ta  
aguda, tenida, ch irr iad o ra , algo así 
como la que inicia E n  las estepas  
de! Asia C entral, de Borodine, y a 
ésta siguen u n a  serie de sonidos 
que d e s c i e n d e n  crom áticam ente. 
Como si desde el lam ento  que ex­
terioriza la  em oción se recogiera  en 
las intimidades del yo , o m ejo r di­
cho, del él, po rque  se  t ra ta  de un 
burro, ¡qué caray!

Desde luego se ad ivina que todo  
aquello exp resa  u n a  a m a r g u r a  
amorosa. H ay  n o ta s  del registro  
medio, in  m ed io  v ir tv s ,  que expre­
sar. todo lo  em o tivo  de aquel canto. 
Luego u n a s  n o ta s  graves, p ro fun ­
das, como la s  que a r ra n c a  el ven­
daval del seno de la  cóncava gru ta , 
parecen u n a  h o n d a  p ro tes ta  contra  
el destino, que es a  veces p e o r  que 
la cesantía.

Sin pizca de adu lac ión  puede afir­
marse que este burro , m usicalm en­
te considerado, es u n  hacha, y  h a s ­
ta iin as, ¿no?

'i'o celebraría  que ese b u rro  fuera 
conocido como merece, y p a ra  ello, 
que se !o l levaran  a  que le oyeran  
en el ex tran je ro  inclusive, aunque 
no fuera m ás  que p a ra  que me de­
ja n  dorm ir p o r  la s  m a ñ a n a s  todo  
lo que se m e an to je , con lo  cual 
saldríamos g a n a n d o  yo  y el.

C a r l o s  L u i s  d e  CU EN CA .

LA BARAJA DEL AMOR
(Epistolario cótnicoamoroso.)

XXXI

Queridísima X : ... N o  sea s  tonta, 
<iue si me haces caso, n o s  hartam os 
<le ganar d inero . Desde luego tú  le 
escribes las  ca r ta s  que y o  te envío. 
Las copias de p r isa  p a ra  que crea 
que están redac tadas  en  el ca lo r de 
la improvisación. Ya fe la s  m ando 
con las faltas de ortografía  y todo. 
Por muy cauto  que sea, te contes- 
íará a lo que tú  le escribes. (Como 
se le vaya un  pie, se h a  caído! Creo 
Que haremos un  buen negocio, por- 
<iue, además de casado , no. ta rd a rá  
en ser presidente del Consejo, y en­
tonces, p a ra  que no  se de un  escan- 
Qalo,,, ¿Comprendes?...

Cuando se quede en casa, in ten ­
ta investigarle  l a  c a r te ra .  Sería 
una fortuna quitarle  un a  de esas  
Wrtas que se escriben los políticos. 
lUna carta íntima; u n a  de e sa s  car ­

D ib . T. N. MiciANO. — S e v illa .

— ¿Qué es eso, María? ¿Una pantalla para el comedor?
— No, señor; es e! último traje de baile de la señorita.

tas  llenas de g ran u jad as ,  de chan ­
chullos, de picardías!...

N o  creas  que lo s  pillos, p o r  ser 
muy listos, quem an  la s  ca r ta s  que 
com prom eten a  l o s  d e m á s ;  n o . 
U nos l a s  g u a r d a n  como arma; 
o tro s , p o r  el p lacer que produce el 
peligro.

¿No te acu e rd as  que hem os co­
m entado  jun tos  que lo s  criminales 
se dejan  coger en  la s  proxim ida ­
des del sitio en que com etieron el 
crimen?

Pues ¡y la s  mujeres! Todas g u a r ­
d an  la  correspondencia  del amante, 
a  sab iendas  de que puede costarles 
la  h bertad , la  tranquilidad, la  vida...

N o dejes de h acer lo que te digo, 
y no  vengas a  verm e a  la  com uni­
cación, pues sob re  que pueden ver- 
te, yo  estoy  aquí con nom bre s u ­
puesto . A dem ás, me he dejado la  
barba , y creo que te desag radaría  
el verme tan  feo. S a ld ré  a  fines de 
sem ana, y n o s  verem os donde siem­

pre. Si se a rreg la  el toque  a l ban ­
quero  y el chantage  a ta  señor, 
com pram os un a  casita  en Alcoy y 
allí n o s  dedicam os a  vege ta r  como 
m arido  y mujer.

¡Adiós, mi vida! P rocu ra  que tu  se ­
ñ o r  te escriba m uchas cartas ; cuan ­
tos m ás docum entos  poseam os, m ás 
g rande  se rá  el negocio. Te advierto  
que tu  señ o r  es un  p u n to  que debía 
es ta r , no  aquí, donde yo  estoy, sino 
en O caña. ¡Cosas de E spaña! En 
vez de presidiable, presidenciable. 
¡Cosas de España!

E nseñale  la o tra  c a r ta  que te en­
vío; p into en ella u n a  p as ió n  volcá­
nica p o r  ti, y  digo que me voy  a’ 
su ic idar. S abiendo  tu  se ñ o r  que 
o tro  enloquece p o r  ti, te q u e rrá  más.] 
Tú le dices a  tu  señ o r  que n o  cono ­
ces a l que escribe esa  carta , y que 
no  quieres sa l ir  de casa  po rque  tie­
nes miedo. D espués escribiré o tra  
am enazándole  a  él, y, finalmente, 
cuando veam os en los periódicos
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u n  suicidio, te escribiré, firmando 
con el nom bre  del suicida. Si con 
todas  e stas  t rap ace ría s  no  enloque­
ce p o r  ti y le sacam os h a s ta  el ape ­
llido, p ierdo el nom bre  que tengo.

Me parece, vidita mía, que hem os 
encon trado  un a  mina. Adiós, y es­
péram e el lunes. Me d a rán  la  Hber- 
tfld ese dia, an tes  de la  comunica­
ción o rd inaria .

¡Adiós o tra  vez! Te quier¿ siem ­
p re  tu

P e p e .

N o ta . —  C om o verás , h ag o  o tra  
le tra , y ni pongo fecha n i tu  nombre. 
¡Lo que enseña  la  vidal... — V a k .

P o r  la  goma y las  lijeras, 
qus n o  saben firmar,

T O R R E S - A S E N J O

Dib.  G a rb á n . — Aranjuez.

— Mi cariño es sublime. ¡Te lo furo con ¡a mano puesta en el corazón!
— Más me gustaría que fuera con la mano en la cartera.

❖  ❖  ■> <• > <• -j* *  <• •> <• <• <• >  •> •> 

D I V U L G A C I O N E S  P I N T O R E S C A S

H IS T O R IA  D E  L O S  G R A N D E S  INVENTOS

L A  P Ó L V O R A

S on infinitas la s  vers iones que 
circulan acerca de la  invención de 
la  pó lvora . S o b re  ello se h an  hecho 
caprichosas  afirm aciones, y n eg a ­
ciones no  m enos caprichosas . El 
conde de R om anones, sin ir  m ás 
lejos, ha  dicho h ace  u n o s  d ías  que 
Melquíades A lvarez e ra  m uy listo; 
pe ro  que n o  h ab ía  descubierto  la  
jDÓlvora Resulta pueril es ta  afir­
m ación del p residente  del Ateneo, 
p o r  la  razón  de que en 1230 — cuan ­
d o  la  pó lvo ra  hizo su  de tonan te  
aparic ión  — n o  h ab ían  nacido  ni d  
reform ism o ni D. Melquíades. Si 
hubiese  aludido a A ntonio C asero , 
ta l  vez e s ta r ía  justificada la  co n ­
fusión.

N o so tro s ,  m ejor in fo rm ados que 
R om anones, podem os afirm ar que 
se desconoce  el verdadero  inventor 
de  la  pó lvora . Se sabe, em pero, que 
lo s  ch inos pose ían  en fecha rem o­
tísim a el secre to  de a lgunas  explo ­
s iv a s  com posiciones. Lo único p o ­
sitivo es que en E u ro p a  lanzaron  
la  p ó lv o ra  n eg ra  (azufre, ca rbón  y 
sa litre) M arco Greco y  su  hijo M ar­
co, quienes coincidieron en el in ­
ven to  con Rogerio B lancas. Los 
G reco  d iéronse  m ejor m añ a  en la  
p ro p ag an d a . M arco p ad re  acusó  de 
fa lsificador a  su  rival, y logró  que 
le ce rra sen  el m ercado. Y es n a tu ­
ral, en  cuan to  cerró  a  B lancas, do ­
m inó.

E l inven to  de la  pó lvora  produjo  
g ra n d e s  rendim ientos a  M arco p a ­

dre  y a  M arco hijo, que subieron 
como la  espum a; e s 'd e c ir ,  que la 
pó lvora  determ inó la  sub ida  de los 
m arcos, precisam ente a l revés de lo 
que ha  ocurrido  con esto  de la con­
flagración europea.

M alas lenguas afirm an que el m- 
v en to r  de la  pó lvo ra  fué el fraile 
Schw artz; pe ro  esto  n o  p a sa  de ser 
u n a  especie lan zad a  p o r  Eduardo 
Barriobero.

E l Inventor de la  pó lvora  conti­
n ú a  sum ergido en el caos. P o r  nues­
tra  parte, aunque  no  hubiera sali­
do... Porque el inventito  se las  trajo. 
Tan ru idoso  como catastrófico ha 
sido. Las g u e r ra s ,  la s  bombas, el 
terrorism o, lo s  buscapiés y  las  ban­
derillas de fuego...

¿El inven to r de la  pólvora? Más 
vale que n o  le descubram os nunca, 
porque serían  de o ír  la s  cosas que 
le dijésemos...

E L  T A X Í M E T R O

Le inventó Juan Fernel, médico 
francés, que vivió p o r  los años  1497 
a  1558, p róxim am ente  cuando el 
p rim er arrepentim iento  de la Cl'.cli- 
to. A Forne l se le metió en la  ca l '’za 
de te rm inar la longitud de un gr ido 
del m erid iano terrestre , midiendo 
la  d istancia  directa  de Amiéiis a 
París . Púsose  a pensar, a  pensar, y 
ac a b ó  diciéndose: «Esto  es muy 'Ufí- 
cil. No voy a  tener m ás remedio que 
inven ta r  el taxím etro.» Y lo inventó.

Midió el d iám etro  exacto  de ias 
ru ed as  t ra se ra s  de su  coche, y para 
averiguar el núm ero  de vueltas que 
da r ía  en el trayecto, colocó hábil­
m ente en el vehículo un  contador 
decimal que le construyó  un reloje­
ro  am igo suyo. Funcionaba  el con­
ta d o r  m ediante un  palo  fijo en uno 
de lo s  rad ios  de la  rueda, qu- a 
cada  vuelta  de és ta  hacía  adelantar 
un  diente del con tador. En esto no 
hem os ad e lan tad o  g ra n  cosa, por­
que los ch a u ffea rs  de hoy también 
hacen  a n d a r  el co n tad o r  a palos,
o a  puñetazos, que viene a  ser lo 
mismo. E llo  fué que Fernel obtuvo 
un  re su ltad o  exacto. C laro  es que 
aquello  ocurrió  entonces, porque no 
existía  el peo r  enemigo del taxíme­
tro: el cochero . Hoy repite Fernel 
la  experiencia llevando un  amigo, y 
le sa c a  50.000 toesas  de más a la 
longitud del g ra d o  terrestre..., y ade­
m ás  le cuesta  un  riñón, sin contar 
la  p ropina .

F. RAMOS DE CASTRO
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f i l o s o f p a  j o v i a l

PADRES Q U E  TENÉIS HIJOS...

UEGO e n c a r e c i d ; a m e n t e  al 
lector que tenga la  b o n ­

dad  de sen ta rse , a p o ­
y a r  ei codo del brazo 
derecho  sobre la  cho­
quezuela de la  pierna 
del mismo lado , des ­

cansar la  m and íbu la  sob re  la  m ano  
correspondiente al susod icho  b ra ­
zo, tal que si ie do lie ran  la s  m uelas, 
arrugar, ítem m ás, el entrecejo, y ya 
en esta pos tu ra , propicia y  favora ­
ble a la  m editación, p e n sa r  un  ra to  
acerca de cuan to  voy a  decirle.

Los n inos com eten la  im pruden ­
cia de venir a este m undo sin  sa b e r  
un pitoche. Vienen al tuntún, como 
quien dice. E s ta  m a la  costum bre 
infantil obliga a  la s  p e rso n as  m a ­
yores a  im ponerles de lo  que ocu­
rre en el mundo^ m ás o m enos s u ­
cintamente.

¿Cómo cum plen co n  e s ta  ob liga­
ción?... ¡Ah, señores! G ru esas  lág r i ­
mas, parec idas  a uvas  de cuelga, 
resbalan p o r  m is mejillas. E l d o lo r  
d;> decirlo me t r a s p a s a  el co razón  
y !a paletilla izquierda; pero  voy a 
dícirlo: es mi deber.

Cumplen mal, muy m a.
E ngañan, ¡ay!, a la s  t ie rn a s  cria- 

turítas, y les hacen  c reer que la 
virtud es siem pre recom pensada , el 
crimen castigado , el trab a jo  la  base  
de la riqueza, la  ho lganza  la  señ o ra  
madre del cordero..., ¡qué digo del 
cordero!..., del fracaso.

Novelas, cuentos, d ram as y  peh- 
ciilas llevan siempre l a  venenosa 
tendencia de d em o stra r  a  los p o ­
bres n i ñ o s  que el hom bre  bueno, 
pase lo que pase, tr iunfa  siempre, 
por la  so la  virtud  de su  nobleza, 
sobre to d a s  la s  m aldades y todos 
los obstácu los  q u e  p ongan  a  su 
paso ¡os dem ás hom bres o la  N a tu ­
raleza.

Según la  lite ra tu ra , u n  h o m b r e  
bueno necesita  v ad ea r  un  río  p a ra  
acudir en auxilio de  su  padre , y, 
tarde o tem prano , el r ío  se seca  o 
se estrecha, h a s ta  que llega un  mo­
mento en que le dice am ablem ente 
al transeúnte: «Pasa, galán.»

Hora es ya  — m iren ustedes la 
hora que es, y se convencerán en 
Síguida — de que se t e r m i n e  con 
tamos y tan fatales embustes.

Hay que hab la r le s  claro a los ni­

ñ os . Hay que decirles la  verdad. 
H ay  que contarles las m iríadas  de 
casos  en que lo s  buenos h a n  falle­
cido víctimas de lo s  m alos, en que 
la  virtud h a  sido burlada , y la  h o n ­
radez  escarnecida, y el trab a jo  ex ­
p lo tado , y el crimen oculto. Hay 
que h ace r  n acer en ellos el utíHsimo 
sentim iento de la  desconfianza. Hay 
que escrib ir  en la s  escuelas el sabio 
re frán  que dice: «Fíate de la  Vir­
gen..., y no  corras.»

Lo con tra rio  es ponerles  a  m er­
ced de los pillos.

B asta  y a  de e n g a ñ a r  a  los p á r ­
vulos, señores  escritores.

E s  preciso  que de vez en cuando 
triunfe en nues tras  novelas  la  in jus­

ticia, y consigan  la  felicidad los 
criminales, com o sucede e n  u n a  
novela  — ¡una so la  en el mundo! — 
de Barbey. Voy a d a r  el ejemplo.

Dejad a los n iños que vengan a 
mí, que voy a contarles un  cuen- 
tecito;

Pues, señor, u n a  vez h ab ía  un 
rey m uy m alo, muy m alo, m ás malo 
que el café con belladona, que, yen­
do un  día de caza, se encontró  a 
u n a  bella p a s to ra  charlando  con 
u n  herm oso  pas to r .

G ustóle al m o n arca  la  m oza, y 
sin m ás n i m ás se acercó a ella y 
le dió un  abrazo , como si la  desp i­
diese p a ra  un  la rg o  viaje.

E l viaje fue el que le tiró  el pas-

D ib .  A n s u á t e q u i .  —  jWa</r/<í.

— Toca el violín magistralmente. ¡Es un virtuoso!...
— E l violín lo tocará bien; pero de virtuoso no tiene nada. ¡Ayer mismo 

le vi con dos mujerzuelas!...
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D ib . B i l b a o .  — M adrid .

— Déjale que termine, y  luego tira de'la cadena.

tor, a tizándole  con uno  de sus  p u ­
ñ o s  en el regio abdom en.

— ¡Ah, bellacol — gritó  el rey  —. 
¿Q ué h as  hecho?

Pero a  es ta  superfina pregunta, 
tuvo la  ca llada  p o r  re spuesta . Si, 
sí, la  callada... La cay ad a  del p a s ­
tor, que le tiró  éste a  la  co ro n ad a  
testa.

— ¡Pardiez! — volvió a  g r i ta r  su 
m ajestad —. ¿Acaso no  sab es  que 
soy  el rey? ¿Ignoras que so y  Segun­
d o  Tercero?

— Lo sé.
— Entonces, ¿cómo o sa s  ag re ­

dirme?
— Porque el am or es osado .
— Pero  ignoras , asim ism o, que 

adem ás de s e r  rey  soy  un  tigre.
— Repito que el am or es osado. 

¿No lo está is  Viendo? Vos sois  rey.

y yo  o so  con tra  vos; v o s  so is  tigre, 
y y o  oso...

— Pero ¿no com prendes que al 
a b ra z a r  a tu  nov ia  la  enaltezco?

— No.
— Luego, ¿crees que la  falto?
— C reo  que la  sobráis .
— Pues bien; m an d a ré  que te den 

garro te .
— Y yo  o s  d a ré  g a rro ta .
Diciendo lo cual se lanzó  de n u e ­

vo con la  cay ad a  so b re  s u  g rac iosa  
m ajestad , que n o  lo  hub ie ra  p a sad o  
bien a  no  in tervenir de im prosivo 
uno  de lo s  nobles del regio séqui­
to, que resu ltó  se r  u n  noble  bru to , 
y m etió  a l p a s to r  u n a  p a ta d a  en 
un  vacío, que se io a b a rro tó  por 
completo.

Al día siguiente co lgaron  de u n a  
h o rca  a l herm oso  p a s to r  de orden

del rey. Y n a r ra n  la s  viejas leyen­
das  que el p ro p io  m o n arca  contem­
pló lac jecu c ió n , can tándo le  a ire o  
esa  pa r te  de la  ru m b a  de la  Cbelito 
oue dice:

<|Arza^ co lúm p íaU , 
a r r ú  n iambú!...>

P ero  lo  m ás  extraordinario^fué 
que la  bella  p a s to ra  olvidó asaz 
p res to  a l defensor de su  honra, y 
concluyó chala ila  p erd ía , como di­
cen textualm ente lo s  pergaminos 
de la  época, p o r  el p rop io  Segumio 
Tercero, del que fué luengos años 
su  b a rrag an a .

Y colorín  co lorao , éste es el mo­
delo de cuentos  que debieran escri­
b irse  p a ra  la  perfecta instrucción 
de la  infancia.

Aquí no  se engaña  a nadie.
E l m undo  es ansí.

’̂ EHNANDO LUQUE.

♦ ❖ ❖ o

G R A G E A

Hay mujeres "químicamente purss-, 
como el bicarbonato de Torres Muñoz.

*  ¥

Cuando el [médico extiende las rece­
tas, nadie sabe si está firmando mes- 
tra sentencia de muerte.

*  *  ¥

H ay que emplear insecticidas contra 
los libros pornográficos.

¥  *  9

La moda tiende a confirmar que <in- 
tes las mujeres perdían mucho interés 
vestidas...

*  *  *

Cuando, entre varios que discuta), 
se empeñan todos en tener razón, n/n- 
guno logra su empeño.

*  *  *

Para decir verdades, lo mejor es em­
plear el teléfono. Asi no se ve la cara 
tan desagradable que pone el que es­
cucha.

¥  ^  ¥

Cuando el alcohol se sube a ¡a cabe­
za, la rara facultad de pensar se ba/a 
a ¡os pies.

¥  ¥  ¥

H ay personas que están por encima 
del mundo... cuando suben a la cas- 
pide de algún monumento que esta 
m uy alto. .

SATIRICÓN
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D ib .  R O B L P . D A N O .  —  MadrM.

E l d o c t o r . -  Ha sido una falsa alarma, señora. ¡Tiene el pulso como u n  reloj!...
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L A S  C O S A S  D E  L O S  T E A T R O S
"PRO PIO S Y EXTRAÑOS"

^  os  propios, a  nuestro  
juicio, y  d e n t r o  del 
m arco tea tra l ,  h an  de 
se r  lo s  que estrenen; 
los ex traños  no  deben 
ver rep resen tadas  sus 
comedias. Juntos unos  
y o tros , pro p io s y  e x ­

traños, log ran  l a  representación; 
pero  no  g u s tan  las o b ra s  al p ú ­
blico.

E s ta  es la  lam entable  consecuen­
cia que h a b rá  sacado  el Sr. Acca- 
rae de su  ten ta tiva  en el escenario 
de Lara; esta  consecuencia, y ade ­
m ás  la  certidum bre de  que lo s  re ­
v is teros  gozan  de u n a  feliz m em o­
ria, que les perm ite en determ ina ­

d o s  m om entos reco rd a r  la s  ob ras  
de López Piníllos, de F lorencio  S án ­
chez, etc., etc., sob re  todo  cuando 
é s ta s  tienen g ra n  parec ido  con las 
com edias que, p o r  razón  de s u  ofi­
cio, se ven obligados a so p o r ta r  los 
m en tados revisteros.

Bien es verdad  que el Sr. Accame 
puede decir en  descargo  de su  con­
ciencia lo  del ñ lósofo  celebre;

— He tenido el p lacer de encon ­
t r a r  confirm adas mis teorías... en 
Platón.

La o b ra  del Sr. A ccam e está  p re ­
v ista  y  constru ida  p o r  o íro s  au to ­
res: la  coincidencia n o  viene a  ser 
sino o tra  confirmación.

C o sa  que si en lides tea tra les  no  
es m uy prop ia , tam poco suele ser 
m uy ex tra ñ a .

D íb .  RODtEDANO.

Femando Fresno, primer actor del Coliseo Imperial, en ¡os diversos personajes 
que interpretó la noche de su beneficio.

NOVELES Y CONSAGRADOS

C uando estas  líneas vean la luz 
pública, el joven d ram atu rgo  don 
Eduardo 'M . del Portillo  h ab rá  dado 
u n a  conferencia en el Ateneo sobre 
actualidades tea tra les . N os dicen 
que va  a a rrem ete r  con tra  críticos, 
au to res , cómicos y  empresarios.

A  n o so tro s  n o s  pa rece rá  de per­
las que el Sr. Portillo  n o  deje tí te r ; 
con cabeza. (Y eso de títere  no tieiii' 
n a d a  de alusión  ofensiva contri 
p e rso n a  determinada.)

E l hecho de que Apolo y la  La­
tina  sean  viveros de domésticas re­
negadas, y de que la  Zarzuela ■; 
Price s irvan  p a ra  exhibiciones de 
ejercicios de fuerza y acrobatismo.-,, 
dice m uy poco  en favo r de las Eni- 
p resas , y de Ibs au to res , y de los 
cómicos, principalm ente cuando v- 
m os los cafés p lagados  de artistas 
sin co n tra ta  y  de d ram aturgos  co:i 
sus  m o n u m en to s  inéditos...

E s  ind ispensable  que termine dü 
un a  vez la  incógnita de los deshe­
redados, y  que substituyan , si pue­
den, a  lo s  m angoneadores  del co­
ta r ro  teatral.

A raqu is ta in  y A ndren io  han dia­
lo g a d o —y n o  se pusieron  de acuer­
do, p o r  cierto — acerca de la deca­
dencia de la  escena  española: k1 
joven Portillo p iensa h a b la r  claro 
y a ta c a r  a lo s  figurones; los tea­
tro s  se c ierran  p o r  falta de nove­
dades...

E s necesidad  que se deja sen­
t i r — esto m e parece  que se ha  dicho 
ya en o tra s  ocasiones — la  comple­
ta  rev isión  de valores; y m ás que lo 
an terior, un  ac to  de rebeldía de los 
poste rgados, de los noveles.

H ay que ir  a un a  huelga de ma­
nuscritos  caídos.

Todo m enos perm itir  que los em­
p re sa r io s  s e a n  los que digan que 
so n  o b ra s  que se  caen de las ma­
n o s  la s  que les llevan los princi­
p ian tes.

C laro  es que siempre que las co­
s a s  se h a g a n  de buena  fe, y no re­
p resen ten  a  los prim erizos esos ca­
balleros i n d e s c r i p  t i b l e s  que han 
tenido la  com odidad  de d a r  a co­
nocer, en los últim os d ías pasados, 
los seño res  em presarios del Infanta 
Isabel y de Lara.

Porque p a ra  esc viaje no necesi­
tam os alforjas.
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y  ustedes perdonen lo 
literario  y  d istingu ido  de 
la frase; pe ro  es que a ve­
ces tiene uno  que expre ­
sa rse  de cierto m odo  p a ra  
que lo entiendan. Los co n ­
sag rad o s  y l o s  noveles, 
c laro está.

F E R N A N D O  FR E SN O

¿ U s t e d e s  c o n o c e n  a 
Fresno? ¿Sí? ¿Un hom bre 
que es sab io , doctor, d ibu ­
jante  y cómico? Pues va ­
m os a d a r l e  un  bombo, 
porque el s á b a d o  an te rio r  
celebró su  beneficio como 
acto r e n  e l  Coliseo Im­
perial.

N o  se n o s  ocu lta  que 
este hecho  no  es motivo 
bastan te  p a ra  tr ibu tarle  un 
elogio a un  ciudadano.

Pero  es que, aunque  no 
hubiese celebrado  su  beneficio en 
el Coliseo Imperial, el bom bo se lo 
daríam os de la  misma m anera; y 
aunque tam poco f u e s e  sab io , ni 
doctor, ni dibujante, el bom bo su b ­
sistiría.

Hay infinidad de seño res  que, sin 
duda p o r  no  reun ir las condiciones 
anteriorm ente expresadas, reciben 
•igasajos y hom enajes. ¿Cómo no 
lacerlo n o so tro s  con Fresno?  ¿Qué 
motivos tendríam os p a ra  tan  la- 
:iientable om isión? S er inteligente 
TIO es pecado  tan  grave que merez­
ca el silencio.

F ern an d o  F resno  es buen  cómi- 
-o; y es buen  cómico porque h a  de- 
■nostrado su  suficiencia en las A r­
es, y su  sensibilidad de espíritu, y 

;;u cu ltura  adquirida  h a s ta  en el 
ejercicio del p rofesorado...

¡Si e s ta rá  bien, que no  n o s  parece 
un cómico, aunque  lo  sea, e inme­
jorable!

E s el m ás ap ro p iad o  elogio que 
se nos ocurre  dedicarle a  este F res ­
no, que, indudablem ente, tiene m a­
dera de artista .

José L, MAYRAL.

Del Real a  la Latina, pa­
sando por  F u c n c a r r a l .
(Chismorreo, chirigoteo, algo de in­
formación y  su poquito de gualicheo.)

— “Oigo, Patria , tu aflicción,
y escucho él triste  concierto...»

— Pero ¿qué dices, Berúlez?

D ib . P e p e . '— A v ila .

— ¡La bolsa, o ¡a vida!...
— ¡Tenga usted ¡a Vida.-I

— Que «escucho el triste concier­
to»; pe ro  que no  lo  voy a  volver a 
escuchar.

— ¿A qué te refieres?
— A la  ducha de a r te  que nos 

dieron varios fúnebres concartistas 
en la  sem ana  que ha  tenido el buen 
gusto  de fenecer. Chico, ¡qué tene- 
brez! M endelssohn, Nicholson, Cho- 
pin, p o r  aquí; Bach, p o r  alH; pero 
¡qué m al bach, chico!

— ¡Qué desilusiónl Yo, que te su ­
ponía  am ante  de la  música.

— Y lo  soy, Belorcio de mis en ­
tre te las; pero  ¿no te parece de una 
inoportun idad  épica venirle a  uno 
con te triqueces  en plena prim avera, 
cuando los pajaritos  cantan...

— ... las  nubes se levantan...
— ... se levantan  y se van. como 

la  m ayoría  de los espectadores? 
Son  m uchas corcheas, am ado  Be­
lorcio. Com o que, qu itando  a C ases 
y a Segovia, a  mí que no  me hablen 
de concertistas.

— Pues v a m o s  a h a b l a r  de 
o tra  cosa.

— Vamos. ¿Conoces la F rutería  
de F r u t o s ,  o ¡qué colección de  
brutos!

- S í .
— Pues p o r  poco se queda sin 

e s tren a r  y provoca la  disolución de 
la  compañía.

— ¿Por qué?
— Porque los ac to res  op inaron  

que eso de ¡qué colección de b ru ­
tos!, p a ra  presen tación  del cuadro  
artístico, parec ía  alusivo...

— [Atizal

— P e r o  y a  conoces a 
Enrique. D ió  explicacio­
nes, calmó lo s  ánim os, y 
no  p a só  nada .

— E s  que el tituiito se 
la s  trae .

— [Anda, pues hay  va ­
r io s  chistes en la  obra..., 
que no  sé s i  se los h ab rá  
qu itado  ya..., que son  de 
alivio! ¿ Q u i e r e s  o ír  al­
gunos?

— Sí, hombre!
— P ues agárra te : «¡Este 

h ijo  m ío  e s  una  bala! ¡Qué 
digo  una  b a l a !  M u c h o  
peo r. ¡Es una c e r i l la ! »  
«¿Una cerilla?» «Si, señor;  
una  cerilla.» «¿Lo dice u s ­
ted  p o r  lo  explosivo?»  «£o 
digo p o r  su  m ala  cabeza ...»

— ¡Arrea!
— Calla, h o m b r e ,  que 

hay  m ás. D os c iudadanos 
se e s tán  jug an d o  a  ca ra  y

cruz dos socias: la  E n grac ia , que 
es preciosa, y la  C lara , que es feí­
sima. C onque el a fo r tu n ad o  con la 
bon ita  sale gritando: «¡Ole m i cuer­
po ! ¡V iva  m i suerte , que a t i  te  ha 
tocao la  Clara, y  a m i m e  ha  caído  
Bn-gracía!»

— ¡Chico, esa  o b ra  va a se r  la 
tom a de Tazarut!

— Pues ¿y el d iá logo que sostie ­
nen a p ropósito  del so rteo  de las 
m ozas?  E s  definitivo. D i c e  uno: 
«Mira: n o s  sorteam os a cara  y  c ruz  
las chicas y  ¡a cena.n «P rim ero la  
cena», dice el o tro . ^Bueno; p u es  
p rim ero  la  cena.» « S ís a le  cara...» 
«S i sa le  cara  va m o s a la Com isa­
ría , p o rq u e  y o  no  tengo  m á s que  
se is  reales...»

— iüSocorrooooü!
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U N  F I L O S O F O

E N  E L  T R A N V Í A

A escena en un  tranvía  
corriente, es decir, sin 
corriente.

E n  la  p l a t a f o r m a ,  
tre in ta  y tre s  p e rso ­
n a s  y u n a  au to ridad , 
dicho sea  sin ánimo 

de ofender a  nadie.
U na de las personas, don Teodo­

ro  Romboedro.
D on T e o d o r o  Rom boedro e s  

hom bre gordo , de ca ra  redonda, de 
p a p a d a  leliz, que da  a  su  ro s tro  
aspecto  de lu n a  llena y creciente al 
m ismo tiempo, es decir, cada  día 
m ás llena, y de expresión  cada  día 
m ás beatífica y b onachona . Si la 
ca ra  es el espejo del alma, el alma 
del go rd o  debe tener, sin duda, un a  
satisfacción in terior d igna de ser 
ten ida  en cuen ta  p o r  los m o rah stas  
que predican la  sobriedad.

C uando el tran v ía  echa a  andar, 
se sube a él un  señ o r  que, llegado 
el m om ento  o po rtuno  de pagar, 
dice que n o  paga.

— Llevo el día en tero  subiéndo ­
me a todos  los tranv ías , y  pagando 
p a ra  tener que ba ja rm e  al poco 
tiempo en v is ta  de que el tranvía  se 
p a ra  y se es tá  p a rad o  media hora . 
He subido a h o ra  mismo a  un  53, y 
se h a  vuelto  a  p a ra r ;  en v is ta  de lo 
cual he  tenido que to m ar este 60; 
pero  decidido a  no  p ag a r  h a s ta  no 
e s ta r  seguro  de que el t ranv ía  va 
a  llevarm e efectivamente adonde 
dicen la  tablilla  y el billete.

— Pues así no  puede usted  se­
guir — le dice el cobrador.

— Lo com prendo — replica el ca­
ballero —; pero  tam poco se puede 
seguir del o tro  m odo. P agaré  s i me 
lleva, y si no  me lleva, n o  pagaré .

Don T eodoro  R om boedro  mira 
a l seño r con ca ra  com placiente y 
com placida, como pensando : «Así 
da  gusto... ¡Qué bien se expresa  
este señor!... Da gusto  oírle.»

P ero  el co b rad o r  n o  se aviene a 
la  innovación  del caballero. Y se 
establece u n a  cuestión de com pe­
tencia.

— Yo n o  tengo que ver con eso; 
eso  a la  Com pañía.

— A us ted  que la  rep resen ta  se 
lo  digo.

— Yo estoy  aquí p a ra  cobrar.
— Y yo  p a ra  que m e lleven a d o n ­

de pago.

— Pues pague.
— P agaré  cuando  m e lleven.
Don T eodoro  m ira  a lte rna tiva ­

mente al caballero  y al cobrador, y 
la  expresión  cachazuda  de su  ro s ­
tro  se h ace  cada  vez m ás satisfe­
cha: «¡Da gusto  ver  u n a s  p e rso n as  
que tienen conciencia cabal de sus 
derechos y  m antienen  sus  rec lam a­
ciones con ta n ta  firmeza!»

— Bueno — dice el cobrador, co­
m enzando  a im pacien tarse  —; me­
n o s  conversación, y ¡a pagar!

— Le advierto  — con testa  el ca ­
ballero  con dignidad — que soy  co­
ronel del Ejército.

D on T eodoro  le m ira  con reg o ­
cijada adm iración; la  declaración 
es incongruente; pe ro  sensacional 
de todos  m odos. E s te  caballero , que 
va de am ericana  com o todos, y usa  
co rb a ta  de p lastrón , puede vestirse 
adem ás con u n  traje privilegiado de 
coronel de nuestro  Ejército.

Pero  el co b rad o r  dice, a rrogan te :
— Yo so y  la  au to r id ad  del coche, 

¡para que us ted  lo sepa! Y le digo 
a usted  que...

— Y yo le digo que...
Se dicen va r ia s  cosas.
También v an  diciendo va r ia s  co ­

s a s  los d i v e r s o s  ocupan tes  del 
tranvía... El co b rad o r  se va am os­
cando.

E n trem os en la  psicología de un 
co b rado r. También la  g e n t e  del 
pueblo tiene su  psicología. El co­
b ra d o r  es un  hom bre  que, salido 
del pueblo, se h a  co locado  en una 
p la tafo rm a. E s te  es el secreto de 
todo. E l hom bre  co locado  sobre 
u n a  p la tafo rm a tiene que t r a ta r  de 
a r r ib a  aba jo  a la s  p e rso n as  que no  
pueden a n d a r  g ra tis  m ás que a pie,

P o r  eso  el co b rad o r  se considera  
vejado cu an d o  alguien deja de a ca ­
ta r  su  au to r id ad  delan te  de la  gente.

— A  ver si va  usted  a  faltar, ¿eh?
— Yo n o  falto.
— Sí le h a  faltado.
La traged ia  se an u n c ia  co n  la  in ­

tervención del coro: u n  albañil, un 
chulillo y u n a  m ujer g o rd a  se p o ­
nen a defender al cobrador.

— Si quiere com odidad, que tome 
un  coche.

— A ver!
— E s  que a lgunos quieren av a ­

sallar.
— [Pues lo que e s  si tropieza 

conmigo!...
— P orque  es uno  pobre...
E s tá n  p a ra  com erse al señorito ,

cuando  dice u n a  voz: «La C om pa­
ñía..., ésa, ésa...» Y an te  semejante

E R A D O R
I

QUE ¡HIT
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BUEH

R q u e i ü i t a  l a  c a b e z a

D ih .  C a s t a n y s .  —  B a rc ih n / ) .

evocación mágica, se escapa  la con­
versación p o r  u n a  magnífica ta n ­
gente.

— E sa  es la  que tiene la  culpa 
de todo.

— Porque so m o s  unos borregos.
— Ni m ás n i m enos, señora .
— U nos m ansos . [Si q u em ára ­

m os los coches, verla  ustedl
— ¡Menos quemar!
El cob rador  — que es, ténganlo 

ustedes m uy en cuen ta , la  única 
au to ridad  del coche —, se ve ofen­
dido  en s u  m ás íntim a rep re sen ta ­
ción p o r  aquel a larde  incendiario, 
y tiene un  desplante  chulesco:

— ¡Menos quemar!
E l coro  se revuelve en contra  

suya.
— Ahí va, el consejero!
— Podía  usted  tener m ás educa ­

ción; digo, me parece.
— Cállate, chico, ¿no ves que le 

pagan?
— E s  un  am arillo .
— Le han d ad o  m edalla en la 

huelga p a sé  p o r  esquirol.
— Ni m ás ni menos.
— ¿Va u s t e d  a  la  dotrina, co­

brador?
Don Teodoro R om boedro sigue 

con ca ra  llena, completamente llena 
de beatífica bonachonería , com o si 
no  p a s a ra  nada .

La m ujer de los cacahuetes azuza 
al a lbañ il y al chulillo, y la  p la ta ­
form a en tera  quiere com erse al co­
b rad o r .  E s te  se ensoberbece con 
altivez muy «defensa c iudadana» , y 
tira  de la  co rrea  del t ranv ía  con 
un a  furia  atroz, como si t ra ta ra ,  no  
de m an d a r  pa ra r , s ino  de p a ra r  el 
coche p o r  sí m ism o con aquel tirón 
ex traord inario .

Pero  como a h o ra  prosigue la  d is­
cusión a tranv ía  p a rad o , tom a parte 
en la  cuestión to d o  el in terior del 
coche.

— P ero  ¿andam os o no?
— ¿Qué tenem os que ver con eso?
— U sted siga, que es su obli­

gación.
— ¡E sas  d iscusiones, andando!
— iíQ uetenem osprisa ,cobrador!!
A lgunos viajeros llevan su  au d a ­

cia h a s ta  el extrem o de tocar el 
timbre, y el co b rad o r  entonces cae 
en frenesí. El timbre es u n a  especie 
de tabú  que no  puede ser tocado 
m ás que por el — él, que es, sép an ­
lo ustedes, la  au to ridad  única del 
coche —; y n o  digam os n ad a  cuan ­
do alguno toca, como ah o ra ,  con 
cierto retintín de chunga imitativa: 
«Una  copita de ojén.»

11

La expresión  de don  T eodoro  si­
gue inm utable y mirifica. Don Teo­
do ro  es un Buda con chaleco.

S u rge , p o r  fin, n o  se sabe  de 
dónde, un  agente de la  secreta, y 
en tonces en tra  la  tem pestad  en su 
fase diplomática;

— Tiene usted  razón , caballero; 
pero  el co b rad o r  tam bién la  tiene; 
a l co b rad o r  le m andan ; tiene obli­
gaciones que cumplir; a  mí el co­
b ra d o r  me h a  llam ado; n o  tengo 
m ás  rem edio  que cumplir con mi 
obligación, que me m anda... H aga 
usted  el fa v o r  de su  tarje ta .

E l seño r coronel quiere h acer 
ver que a finura y disciplina no  le 
g a n a  nad ie , y con testa  finísimo, 
p ag a  el t ranv ía  finísimo, y entrega, 
finísimo, al agente de la policía u n a  
tarje ta , en donde dice:

A n € S L  l a  G u a r d a

C O f t O N S L  D E C A R A d l N 6 A 0 8

E l agente da  las gracias; el c o ro ­
nel le ofrece sus  servicios.

Sigue finísimo el agente; sigue el 
coronel ultrafinísimo; se despide el 
agente con u n a  co rtes ía  reiterada; 
el coronel le estrecha la  m ano . Lle­
gam os a b a r ru n ta r  un  idíHo entre 
pI coronel y el agente.

E n  el ro s tro  de don  T eodoro  se 
lee la satisfacción. Todo el tranvía  
está  realm ente  satisfecho.

T ra tad as  así la s  cosas, con fi­
n u ra ,  queda , p o r  fin,  todo  en su 
puesto.

— Porque el cobrador, el pobre 
cobrador, a l fin y al cabo, es un  
pobre  como todos. A el le dicen: 
"H aga usted esto». ¿Y qué va  a 
hacer?

— Y al de la  secre ta  le llam a el co­
b ra d o r  y le dice: «H aga us ted  esto«. 
Pues claro, ¿qué va  a hacer?

— Pero es lo  que usted  dice; «Yo  
pago  p a ra  ir  a  mi casa.»

— Ñ o  es p o r  los diez céntimos...
— Ya se sabe  dónde van  diez 

céntimos...
— Y siendo del Ejército, cumplir 

ante todo.
— ¡Digo!... ¡La disciplina del E jé r ­

cito!...
— Y que n o  hay  m ás  rem edio. Si 

en el E jército  n o  hub ie ra  disciplina, 
figúrese usted.

— Y en los carab ineros , m ás en- 
todavía . Yo tengo un  prim o h e r ­
m ano  que es tam bién de carab ine-
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ros; quizás lo  conozca usted. Le han 
destinado  a h o ra  a  LoOToño.

El tranv ía  — mi p a la b ra  de h o ­
n o r  — h a  llegado al final del t ra ­
yecto. Se  despiden todos. Algunos 
d an  la  m an o  a l coronel.

— Pues nada , ya  sabe  usted  dónde 
me tiene; si el día del juicio le hace 
falta  a lgún tes tigo , ya  sabe  usted- 
con m ucho gusto . Y ovivo  aquí,m uy 
cerca  de su  casa; le conozco a  u s ­

ted m ucho de v e r k  en el tranvía...
Bajan todos.
D on Teodoro Romboedro, que no 

ha  abierto  su  boca, b a ja  también 
del tranvía , y  poniendo sob re  el 
hom bro  del co ronel su  m ano , re ­
choncha y regorde ta , de canónigo, 
le dice con p a u sa d a  y beatifica 
amabilidad:

— Tengo que darle  a  usted  las 
g racias, caballero. Yo estoy  harto

tam bién de p ag a r  el t ranv ía  p a ra  
que el tran v ía  se p a re ,  y he decidi­
do  n o  pagar, no  p a g a r  jam ás, como 
el co b rad o r  no  m e pida el dinero. 
La m ay o r  parte  de las  veces, viajo 
sin pagar; en este  viaje, p o r  ejem­
plo, entre tenido el co b rad o r  con la 
cuestión, no  rae h a  cobrado... Mu­
cho gusto , señ o r  coronel. ¡Y muchas 
gracias!

M a n u e l  ABRIL.

D ib . O a b c i á i e z .  —  T etuán.

Le han prendido al Curro. 
Los civiles?
'o, hija; las vacunas.

R U R A L  C I N E M A
No solamente hay cines en la urbe madrileña, 

y en otras bellas urbes de menos importancia, 
y en ferias de lugares de población pequeña, 
en donde, solire todo, cautivan a la infancia.

Ha poco, en un pueblucho llamado Valdecrema, 
adonde los domingos me lleva un viejo coche, 
se presentó el buen Pedro Girón con su cinema 
y di6 una interesante velada cierta noche.

Películas diversas causaban la alegría 
de muchas aldeanas y muchos mocetones._
En una un moro amigo de un tiro sucumbía; 
en otra se apeaba de un auto Romanones...

Ante una colcha blanca sujeta en el testero 
de un patio que destinan a juego de pelota, 
gozando del cinema se hallaba el pueblo entero, 
y en medio de la gente, la Inés y el Cabezota.

Allí ni aun los más listos (el juez y Luis Barranco) 
podían explicarse, rompiéndose los sesos, 
que, sin que hubiese nadie detrás del trapo blanco, 
corriesen las figuras y hartáranse de besos.

Dos picaros en una película, beodos, 
se dan de puñaladas por una fr olera, 
y en otra cinta, un paje del tiempo de los godos 
se esparce con su novia de ilícita manera.

Y en tanto allí los dedos el párroco se chupa, 
y el hijo del albéítar y el niño del alcalde 
se zurran por dos bollos y al cabo se hacen pupa 
cop ando a los del cine (que no se exhibe en balde) 

la Inés y el Cabezota, sentados en lo obscuro, 
muy juntos en un banco, se atracan de achuchones, 
y el padre de la novia, con un garrote duro, 
les corta de improviso sus locas expansiones.

Si el buen Millán de Priego, que tiene gran pupila, 
tal noche en Valdecrema se hubiese presentado, 
de fijo a Inés la manda tomar primera fila, 
y al novio, para verlo, le planta en un tejado.

Los lances más grotescos el lienzo reproduce; 
las gentes palmetean; vistoso triunfa el cine, 
y algún amante vivo que allí el amor conduce, 
lamenta que ello acabe y el patio se ilumine.

Por fin termina Pedro Girón su compromiso.
Recoge algunas perras de los espectadores, 
y ofrece en un ameno discurso llano y liso, 
que exhibirá otro día películas mejores.

Promete al juez la cinta de un crimen de Sagunto; 
al médico una muerte por obra del demonio, 
y al párroco le ofrece que, como sacro asunto, 
traerá las «Tentaciones del pobre San Antonio».

Lector del alma mía, lo dicho, ¿qué denota?
¡Que en la ciudad brillante como en la pobre aldea, 
ya el cine se ha hecho el amo, y el socio que lo explota, 
alH donde lo admiten, allí peb'culeal...

Ju a n  PÉREZ ZÚÑIGA.
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C A Ñ O  L I B R E

^STA m a d r e  P a tr ia  que 
n o s  h a  d ad o  el se r  no 
tiene atadero .

Les s o b ra  la  razón  
a  lo s  in telectuales in ­
d ígenas y  a los h ab i­
tan tes  del r e s t o  del 
Globo, incluyendo a se- 

negaleses y papúes, p a ra  ponerla  
como chupa de dómine p o r  excesi­
vamente reacc ionaria  y a r r im ad a  a 
1?. cola.

Parece m entira  que el hecho que 
voy a re la ta r ,  y  que copio de un  pe ­
riódico i m p o r t a n t e  generalm ente 
bien inform ado, h ay a  podido ocu­
rrir en p leno siglo XX, después de 
haber perecido millones de hom bres 
en defensa de la  libertad  y el de­
recho.

Oído a la  caja.

*  *  *

Hace a lgunos  d ías  llegó al puerto  
de Vigo un  g ra n  v a p o r  inglés, que 
traía num eroso  pasaje .

Inmediatamente, la  Policía, esta 
desprestigiada Policía e s p a ñ o l a ,  
diseña h e red e ra  de los e sb irro s  in ­
quisitoriales, sub ió  a  bo rd o  p a ra  
hacer la a c o s t u m b r a d a  requisa, 
hi:smeando y reg is trándo lo  todo.

Uno p o r  uno, todos  los p asa je ro s  
hubieron de som eterse  a un ex a ­
men minucioso y deta llado  de do- 
ciimentos y  p ru eb as , porque ya  es 
sabido que re su lta  m ás fácil en tra r  
en Verdun que e n tra r  en E spaña . 
Pasaportes en regla, certificado de 
buena conducta , declarac ión  com­
probada del objeto del viaje, salud 
completa y a  p rueba  de bom ba, fon­
dos disponibles y objeto a  que se 
destinan, etc., etc., en fin, un a  p o r ­
ción de pesqu isas  realm ente in to ­
lerables.

Entre lo s  v ia je ros  h ab ía  dos, de 
sexo distinto, que desde el prim er 
moinento se h icieron  sospechosos. 
Tratábase de u n  b an q u ero  inglés 
TiiiKimillonarioyuna baila rina  g u a ­
pa. que h ab ían  hecho  la  traves ía  en 
aos cam arotes contiguos, y  es ta  cir­
cunstancia, que en un  pa ís  menos 
levíHco que el nu es tro  n o  hub iera  
íenido n ad a  de particular,

escamó a la  Policía,
Kinerosa d« un (JesUz,
«porque le  dió en la  nariz  
o lor a ba rragan ia - ;

y resolvió impedir el desem barco 
ae la pareja h a s ta  que m ás  prolijas

investigaciones condujeran  al es­
clarecim iento de la  verdad.

E n  vano  el ban q u ero  inglés de­
m o s tró  que le tra ían  a E sp a ñ a  a su n ­
tos f inancieros que requerían  su 
presencia, y la  a r t is ta  p ro b ó  que 
venía  a  cumplir u n  contrato ; los 
polizontes averiguaron , po rque  lo 
confesaron  los in te resados mismos, 
que el multimillonario h ab ía  p a g a ­
do  el pasa je  de la  bailarina , y  aque ­
llo b a s tó  p a ra  que la  prohibición 
de desem barcar fuera  firme... y  per ­
petua.

E s t a s  au to ridades  anacrónicas  
se  creyeron  en el deber de c o r ta r  el 
p a so  a  la  inm oralidad  supuesta , 
que en todas  pa r te s  se considera  
de m enor cuantía, y de la  cual ya 
nadie  hace caso  en n ingún país m ás

que en el nues tro .- ;  y  el opulento  
caballero  y  la  distinguida señorita , 
de cuyas ilícitas re lac iones n o  está 
nadie  seguro , se q u ed aro n  a  bordo  
p o r  s i acaso .

Lo m alo  es que el buen  señ o r  no 
se resigna  a  lo  que se le figura un  
atropello , y  p iensa  rec lam ar p o r  la  
vía dip lom ática su derecho a  sa lta r  
a  tierra.

¡Otro conflicto i n t e r n a c i o n a l !  
¡O tro d a to  m ás  que añ ad ir  a  los 
que sirv ieron p a ra  cim entar n u e s ­
tra  ju s ta  fam a de reacc io n ario s  y 
de incultos!

¿En qué nación  m edianam ente  ci­
vilizada se opone  nadie  a  que un 
hom bre  y u n a  m ujer viajen jun tos 
sin  h a b e r  c o n t r a í d o  previam ente 
ju s ta s  nupcias?

Dib~ Uribb. — Madrid.

¿Te acuerdas en qué calle dijo que vivía Merceditas? 
■ SI; pero no recuerdo el número.
No importa. ¡Como está encima de la puerta!...
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¿No Ies digo a  u stedes que 
es ta  E sp a ñ a  jesuítica e h i­
pócrita  no  tiene atadero?

¥  «  ¥

Pero aguarden  ustedes un 
poco, y perdonen  ustedes.

¡Este cerebro  g as tad o  que 
no  rigel Me he  equivocado 
del todo, lo  he confundido 
todo , y no  b o r ro  y prescin­
do de todo  lo  an te rio r , p o r ­
que ya  no  m e queda tiempo 
de escribir o t r a  cosa.

La regocijante aventura  
del ban q u ero  y la  ba ilarina  
n o  h a  ocurrido  en Vigo, sino 
en  N ueva York, que es don­
de está anc lado  el barco  in ­
glés con la  pa re ja  sospecho­
sa  a  bordo .

Si to d o  ello hub ie ra  acon ­
tecido en E sp añ a , sen ad o ­
res y d i p u t a d o s  hub ie ran  
in terpelado al G obierno, la  
P rensa  hub ie ra  p ro tes tado  
enérgicamente, y quién sabe 
si h ab ría  intervenido a  es tas  
h o ra s  de v erdad  el C uerpo 
diplomático, p a ra  negarnos  
el derecho  a civilizar el Rif, 
m ientras no  n o s  sacud ié ra ­
m os lo s  preju icios de un a  m oral 
an ticuada  y m anida.

No; el hecho no  h a  sucedido en 
E spaña .

E n  E sp a ñ a  no  se pregunta  a  n a ­
die qué religión p ro íesa , ni qué en­
ferm edades ha  padecido, ni cuánto  
dinero trae , ni cuán tos  años  tiene, 
y m ucho m enos si la  m ujer que !e 
acom paña  a uno es su  e sp o sa  legi­
tima o  u n a  am iga de confianza.^

Pero , a p e s a r  de eso, los E stados  
Unidos segu irán  siendo el pueblo 
de la  libertad, y éste el del obscu ­
ran tism o h a s t a  la n o c h e  de los 
tiempos.

¡( *

Terminó la  Conferencia de Géno- 
va, y no  digam os que en paz y en 
g rac ia  de Dios, po rque  no  es tán  los 
tiem pos p a ra  frases  hechas.

C a d a  m ochuelo se fué a su  olivo; 
y  después de m uchas  in ten tonas  de 
arreg lo , d iscursos, reuniones, p o ­
nencias  y dictám enes, todo  quedó 
ta n  e n d i a b l a d a m e n t e  en redado  
com o estaba.

E n  E sp añ a , com o ustedes saben, 
se  nom bró  a su  debido tiempo un a  
C om isión de no tab les , supongo  que 
con dietas, p a ra  que es tu d ia ra  con­
cienzudam ente los a su n to s  que en

am ericana  p re fe r ir ía  que se 
la qu ita ra n  de encim a ¡os 
danzan tes, y  b a i l a s e n  en 
m a n g a s de cam isa.

La ú ltim a  m oda femenina  
so n  los ja lo n c ito s  sueltos.

S o n  p ren d a s  p a ra  dar li­
m osna, p u e s  con ellos nin­
g u n a  señora  pod rá  decir:

^ P e r d o n e ,  h e r m a n o ,  
q u e  no  llevo  nada  suelto.

La e m b r i a g u e z  es un 
vicio.\

/D e  dónde se  ha sacado 
eso?

P or e l  contrario, es vn 
don  de-vino.

E n  e l  C ongreso se  va a 
im p la n ta r  ¡a guillo tina .

P edim os indu lto  para los 
diputados.

¡La m a y o r  p a r t e  son 
unos verdaderos infelices!...

D ih . N a n d o .  — Valencia.E N  LA COMISARÍA

— ¿No le da a  usted vergüenza estar aquí otra vez?
— Mucha; si, señor. S i no es por el guardia, no hu­

biera venido.

G énova se h ab ían  de tra ta r ;  y como 
no  se sab ía  entonces cuáles eran  
esos asun tos , n o  se h a  podido  ave ­
r iguar  todav ía  qué fue lo  que estu ­
d ia ron  lo s  com isionados ilustres.

Pero, en fin, a llá  fueron nuestros  
rep resen tan tes , b ien pertrechados 
de instrucciones y docum entos; y 
como en rea lidad  alH no  tenían n ad a  
que h acer ni p ito  que tocar, resulta  
que no  h a n  d icho ni pío, y  se vuel­
ven sin  h ab e r  entendido un a  p a ­
labra .

¡Lástima de tiempo!, y, sob re  todo, 
¡lástima de dinero!

SiNEsio DELGADO.

4» *  C" 4 ' ❖  o

T I T I  R I M U N D I L L O
— ¿Bs verd a d  que M in d iu n d i ha 

expuesto?
— S í.
— ¿Qué expone?
— L a vida. H a y  m uchos que, des­

p u é s  de v e r  su  cuadro, qu ieren  m a­
tarle.

«En casa de los señ o res  de X  
h ab rá  com ida, con baile  a la am e­
ricana.»

P ues con  e l calor que hace, la

— ¿ Y  eso de  los Tratados 
de com ercio con e l  extran­
jero?

M u y  bien... ¡No ve usted 
q u e  a la na c ió n  que no le 

conviene , dice a ú ltim a  hora que de 
lo tra tado  no  h a y  nada, y  en p:r¿.

«Los fen ic io s  costearon e l conti­
n en te  africano.»

¡Y  n oso tros! ¡Vaya s i  lo  costea­
mos! ¡E n e fec tivo  m etálico, y  sa- 
líéndonos b a sta n te  c a r o ,  p o r  cierto!

S eg u im o s p reocupados con que 
M arte nos hace gu iños.

A  v e r  s i  es q u e  e l  U niverso en­
tero está  ju g a n d o  a l tute, y  lo de 
M arte e s  que hace señas de que 
tiene  e l  tres.

V iceversas m in isteria les. _
Cuando a B ergam in  sus  íntimos 

le  dicen: «Hola, Paco, ¿qué cuen­
tas?», é l  contesta: «¡Las de la na­
ción!^

Cuando los reporteros  le pre­
g u n ta n  p o r  esas cuentas, é l sale 
con cuen tos andaluces.

Y  es que D. Francisco es muy 
largo.

U n m e tro  se ten ta  y  cinco, sm  
som brero .

La b a n d a  m u n ic ip a l ha tocado 
H is to ria  de u n a  m adre. Suponemos 
q u e  sa ldría  e l  chico, porque si no, 
¿en qué se  conoce que es madre.
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A N U N C I O S  R E C O M E N D A D ! ' S I M O  S
H A Y  Q U E  L E E R  U N  R E N G L Ó N  S Í  Y E L  O T R O  T A M B I É N

Agencia colocaciones facilita perso­
nal femenino. Hay costureras de primer 
orden y cupletistas jóvenes para caba­
rets de provincias. En cuestión de coser 
\ cantar, es ésta la casa más acredi- 
iada.— Cantarranas, 8.

Señorita posición conveniente cede 
i;n hueco de hermosas vistas a caballero 
sálvente y formal. No admite agentes 
de policia. Precio fijo.—Lista (¡peromuy 
lisfal) de Correos, P. Z.

Vendo partida carbones, cuatro mil 
/.meladas, procedentes fábrica del gas 
de Pekín (China). ¡Probad el mejor cok 
1 hiño que se conoce!

Se advierte que, como es cok chino, 
íiisucia bastante las manos; pero es in­
superable para las cocinas económicas.

^edid precio a Jaime la Cerda, Arro­
yo del Puerco, por telégrafo.

L A N D E  I R A
P E L U Q U E R O  

S E V I L L A ,  4 6

¿Ustedes no han oído hablar 
de E¡ barbero efe Sevilla?

¡Pues es éste!
Afeita al pelo y corta el pelo 

al cero...
Al cero veinticinco... (¡Más ba­

rato que nadie!)
Se admiten peticiones de abono 

siempre que vayan escritas en pa­
pel de barba.

La Agencia de matrimonios «La Velos 
Coyunda», en contestación a la carta en 
que se piden noticias sobre el paradero 
de nuestro cliente don Anacleto Diez, 
advierte al firmante de ella, que una de 
las señoritas de que disponíamos últi­
mamente se ha casado con Diez en los 
primeros días de la semana.

Doy quinientas pesetas a l que me 
proporcione cigarro puro de treinta cén­
timos que consienta en dejarse fumar^ 
caja de cerillas que al encenderse no tiz­
nen la nariz, y un sitio para ir sentado 
en el tranvía de las Ventas. — Juan Su­
frido, Pacífico, 1.

Judith Michelé, señorita hebrea, Bar­
co, 7, da lecciones de idioma y literatura 
judaicos. Se la conoce vulgarmente con 
el nombre de la Judía del Barco. Precios 
módicos.

: [ S E Ñ O R I T A S !  \
t •• •
i joven pintor, primera medalla, J
; desea modelos desnudo, a cuatro ;
; pesetas la hora, una más que los j
• coches de punto. j 
« • 
5 PAGA E S P L É N D I D A M E N T E  TODAS ;  

:  LAS POSTURAS, LO Q U E  N O  HACEN :  

:  MUCHOS CASINOS ACREDITADOS ♦
• « • « a •

Agencia nodrizas,- la más antigua de 
Madrid. Ofrezco ama de cria joven, casa 
padres, leche fresca. Nodriza diez años 
práctica, para criar en su casa, leche 
eondensada. Otra, natural de Burgos, 
leche merengada, y u n a ,  baratísima, 
gran ocasión, esposa de un camarero del 
bar ¡Alegrial, café con leche. Cuando 
los niños están acatarrados, esta casa 
sirve leche de burras. Pídanse presu­
puestos, no a Bergamín, que no los sabe 
hacer, sino a esta acreditadísima Agen­
cia.— Gran Via (láctea), número 125, 
priticipaL

Vendo en diez duros un temo com­
pleto, gris, de entretiempo, admirable­
mente confeccionado, por tenerme que 
vestir de luto a causa muerte tío carnal 
Hue no me ha dejado un céntimo. ¡Esta 
es la razón por la que voy a soltar va­
rios temos! — Academia, 5, primero.

:  H ace  [ a l t a  a n  a y o d a  d e  c á m a r a  p a r a  •
5 s e ñ o r  p a r a l i l i c o ,  y  n n a  a y o d a  p a r a  s e -  *
;  ñ o ra  e s tr e f i ld a .  — A p a r t a d o  W .-C .,  n ú -  i
í  m e ro  100. :• •

Rodríguez, sombrerero, salda baratí­
simos varios paquetes de flexibles, con 
algunas lámparas; pero que, limpiándo­
los con greda, quedarán como si fuesen 
nuevos.

Son de fieltro envenenado; pero de 
gran duración, y con muchas más alas 
que las que le han dado al N oy del 
Sucre los de la izquierda liberal.

íN E G O C IO  E S T U P E N D O !

Cambio un abanico valiosísimo, 
antiguo, paisaje pintado en ca­
britilla, varillaje nácar labrado 
oro, por un ventilador modesto, 
aunque tenga veinte veces me­

nos valor.

1¡LA RAZÓN FUNDAMENTAL 

DE ESTE N E G O C IO  E S  Q U E  EL MÉDICO 

ME HA OBLIGADO SEVERAMENTE A 

CAMBIAR D E AIRESÜ

Tadea Mille, Avenida, 3. 
Buenos Aires.

Se desea saber el paradero de un in­
dividuo conocido con el nombre de Ma­
nuel García Prieto, para darle una noti­
cia que le interesa.

La noticia es que nos hemos enterado 
de que Romanones se la quiere jugar 
de paño, por millonésima vez, y que 
si no anda listo se va a quedar a la luna 
de Valencia, como de costumbre...

PLUM4S ESTILOGRAFICAS
MODELOS EN ORO PARA REGALOS 

Preci» de cada ploma; 60 «p'nmas».

Plumas para caballeros. 
Plumas para señoritas. 

Plumas para pollos.

¡Revolución médica por medio del bai­
le! Curo el reuma con el foxtrot, las 
palpitaciones con tango argentino, la 
dispepsia con mazurca y la jaqueca con 
jota..., porque con hache no está bien. — 
Bailén, 98.

Necesito mil pesetas. Doy mi palabra 
de que las devuelvo. No me atrevo a 
dar garantías, por si el Gobierno las 
vuelve a suspender, en cuyo caso no se 
adelantaría nada con que yo las diese. 
Escribid a Francisco Singorda, Velas,, 
número 2.

Profesora en partos necesita un chico 
para recados. El que se lo facilite le 
tendrá a la reciproca, pues nadie dudará 
de que ella está en condiciones ventajo­
sísimas para proporcionar chichos a la 
mar de gente. — Mediodía Chica, núme­
ro 11.

A gen te  a n u n c ia d o r :  

N E S T O R  O .  L O P E
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Capítulos de la vida de un can, escritos por él mismo

I

Pertenezco a  la  noble raza  de los 
grifones. Mi tam año  es diminuto y 
mi cuerpo ap arece  todo  cubierto 
por un a  pe lam bre ra  en m arañ ad a  
co lo r  b a rro .  A p e sa r  de mi poco 
volumen, tengo u n  precio elevado. 
S o y 'u n  p e rro  chico que 
vale  m ucho dinero. Me 
ha llo  expuesto  en un  e s ­
tablecim iento  lu joso  de ­
d icado a la  venta  de an i­
m ales. Aquí h a y  las cla ­
mes m ás  f a n t á s t i c a s  de 
b ichos que a la  persona  
m ás  c a p r i c h o s a  puedan 
an to járse le . E x is ten  pe­
r ro s  de P om erania , lulús, 
m irlos, m onos, titís, etc.
E s ta  m a ñ a n a  h a  pen e tra ­
do  en la  tienda  u n a  seño­
r ita  a l t a , rub ia , e legan­
temente vestida . V e n í a  
aco m p añ ad a  de u n  caba ­
llero de c ierta  edad y de 
a s p e c t o  venerab le . E l  
am bien te  se ha  pob lado  
de u n  perfum e penetrante .
E n  la  jau la  de los m onos 
“h a  p roducido  la  p resen ­
cia  d e  es ta  distinguida 
d am a  un  efecto revolu ­
c ionario . E l dueño  de la 
tienda  acude p re su ro so  a 
a ten d e r  a los visitantes.

E stoy  e n t u s i a s m a d o  
p o r  el buen  lu g ar  en que 
me encuentro  insta lado .
E n  la  jau la  inm ediata  a 
la  m ía h a y  u n a  perrita  
a lb an esa  que es u n a  p re ­
ciosidad. E n  cam bio, a 
mi derecha  tengo de ve­
c inas  a unas  m onas, que 
se entretienen en hacer 
rail d iabluras, y en cuan­
to  m e descuido la  tom an 
conm igo. Mi am o me ha  
c a c a d o  d e  mi  jau la  y 
m e lleva a  presencia  de 
la  c o m p r a d o r a  recién 
llegada.

— Mire usted  — h a  di­
cho, señalándom e —, en 
grifones tengo éste, que 
e s  u n a  preciosidad.

Yo he d ad o  u n o s  sal- 
titos, y he a lzado  la  cabe­
za  p a ra  ver a  mi posible 
•dueña; pero  los pelos que

en g ran  cantidad cubren casi to ta l ­
mente mis ojos, rae han  impedido 
exam inarla .

— ¿Y cuán to  vale? — ha  p regun ­
tad o  la  dam a.

— C uatroc ien tas  pesetas.
— Bueno, me gusta . Me lo  llevo
E l acom pañan te  ha  tirado  de ca r ­

te ra  y  h a  en tregado  cua tro  billetes 
de cien pesetas.

Me h a n  puesto  u n  collar y una 
cadenita, y  me he  tra s lad ad o  a l au­
tomóvil que en la  puerta  aguarciu.

D e c i d i d a m e n t e ,  mi vida va a 
cam biar. Me da  pena, siento triste­
za al a b a n d o n a r  e s t e  estableci­

miento, donde  h a n  trans­
currido  m om entos felices 
de mi existencia, y en el 
cual h a y  u n a s  p e r r a s  
muy m onas, y u n a s  mo­
n as  muy perras.

II

Ya estoy  instalado cii 
el domicilio de mi nuevd 
p rop ie taria , la  cual me 
h a  bau tizado  con el nom­
bre  de B oby. Mi dueña se 
llam a Alicia y habita en 
u n  cu a rto  muy conforta­
ble de un a  casa  de la ci- 
lle de L agasca . Diarii- 
m ente recibe la  visita dt-l 
s e ñ o r  que le acompaña­
b a  cuando  se efectuó 
com pra. E s t e  caballero 
es u n  bolsista  llamado 
don  Senén.

Mi vida va siendo algo 
abu rrida . E s to  de ser pe­
r ro  a r is tó c ra ta  va resul­
tándom e m o l e s t o .  Yo 
cam biaría  gustosamente 
to d a s  l a s  comodidades 
que d i s f r u t o  por tener 
a l g u n a s  libertades. Mi 
am a me quiere mucho, y 
no  m e abandona  jamás. 
lAhl... [Si yo fuese libre!... 
Com o soy  un  perro  alta­
mente enam oradizo, [qué 
conqu is tas  ha r ía  con las 
hem bras  de mi especie, 
natura lm ente , que se yen 
p o r  e sa s  calles!... Ahcia 
tiene u n a  com pañera que 
u s a  el nom bre  de Bra- 
b a n tm a .  E s t a  señorita 
suele acom pañarnos en 
nues tro s  paseos  muy a 
m enudo. El otro día fui' 
m os al Retiro en automo- 
mil. E n  un  momento de 

D/6. Gabuido. — A/arfHrf. baru llo  de carruajes, e)

— Ya ves si será tacaño, que no me da más que ¡o preciso 
para vestirme.

— No; yo creo que te da menos de lo preciso.

n u es tro  se detuvo al bor­
de del andén, en el qu2 

p aseab a  la  gente bien.
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Un pollito, que es taba  con o tro  jun ­
to a l coche, exclamó:

— Oye, fíjate que tres p e rro s  van 
en ese automóvil.

E s ta  frase  no  h a  hecho  g rac ia  ni 
a  Alicia ni a  B raban tina . No me 
explico a qué viene eso  de com pa­
ra r  a  la s  m ujeres con los canes. 
Todavía no  he com prendido  la  s ig ­
nificación de u n a s  p a la b ra s  que es­
cuché a  don  Senen, el am igo de mi 
ama, el o tro  día;

— Hija, no  sé como te gus ta  saHr 
con ese chucho  de B rabantina .

B raban tina , ciertamente, no  tie­
ne m ucho d e  g u a p a .  P e ro , v a ­
mos, yo  n o  la  encuen tro  sem ejan ­
za alguna conmigo...

111

Don Senén, el a c a u d a la d o  bolsis­
ta y am igo íntim o de mi dueña, ha  
querido so lem nizar el nom bram ien ­
to de se n a d o r  vitalicio con que ha  
sido favorecido, ce lebrando un a  pe ­
queña b acana l en la  casa  de la calle 
<le Lagasca. Al ág ap e  h a  asis tido  el 
loven m au ris ta  don Toribio Rómu- 
iez, de ochen ta  y cu a tro  añ o s  de 
':dad, a s í  como la  in sepa rab le  Bra- 
hantina. | C ó m o  h a  cenado  esta  
>;ente! ¡Que m odo  de ch illar, de 
)>ritar! A últim a h o ra  la  han  to m a ­
do conmigo, y especialm ente con mi 
figura.

— Oye, Ahcia — h a  ta r ta m u d e a ­
do, medio beodo, don Senén —, tie­
nes que esqu ila r  a Boby. E s tá  hecho 
un m am arrach o  con esos pelos.

A mí, que, aunque  perro , so y  un 
ser com prensivo, n o  me h a  ofendi­
do la frase  de don Senén. Sé que 
cuando la  h a  p ro ferido  es taba  em ­
briagado, y  com prendo perfecta ­
mente que en ese e s tad o  no  se da 
uno cuenta  de lo  que dice.

La seño rita  B ra b a n tin a  rae ha 
dado un  te rrón  de azú ca r  em p ap a ­
do en ron.

— ¡Huy! ¡Lo que le gusta  a  este 
bicho el ron!

" ¿ S i ?  — h a  a ñ ad id o  don  Tori- 
bio —. Pues a h o ra  verás.

cogiendo un a  botella de este 
liquido me ha  ab ie rto  el hocico, y 
quieras que no , me h a  hecho  beber 
su contenido a  la  fuerza.

He sentido mí cuerpo  invadido 
por un confortable  calorcillo. Casi 
al instante, mi v is ta  h a  com enzado 
a nublarse, y to d o s  los ob jetos que 
nabía en la  habitac ión  h a n  em peza­
dlo a g ira r  de un  m o d o  vertig ino ­
so' Al v e r  mi lam entab le  estado.

D ib-  M ATEOS- — M adrid.

— Después de matar a los padres, ¿por qué degolló a su inocente hija?
— Porque me dio lástima que se quedase huérfana siendo tan pequeña...

don Senén h a  hecho  un  chiste a mi 
costa.

— E s u n a  lástim a que n inguno 
de n o so tro s  sea  pintor, po rque  aquí 
h a y  asu n to  p a ra  un  cuadro... ¿Que 
no  caéis? Yo tengo el título: Perro  
con  una  tajada.

Ha sido tan  abom inable el chis- 
tecito, tan to  me h a  indignado, que 
he sa lido  enfurecido del com edor en 
busca  de mi cam a; pero  al llegar al 
cuarto  ro p ero  he sentido que mis 
m iem bros no  obedecían a la  volun­
tad, y  allí, sob re  un  m on tón  de t ra ­
pos, me he acurrucado , quedándo ­
me completamente dorm ido  e in sen ­

sible a todo  cuan to  p ueda  ocurrir  
a  mi a lrededor.

IV

¡Qué esp an to so  h a  sido mi re to r ­
no  a  la  realidad! C uando  se m e p a ­
s a ro n  los efectos de la  b o rrachera , 
sentí s ín tom as de asfixia, y observé 
que m e en co n trab a  en u n  lu g ar  no  
hab itua l p a ra  mí y en u n a  p o s tu ra  
violentísima. Un airecillo sutil a c a ­
r ic iaba  mi cuerpo. Me dediqué a 
cu r io sea r  el s itio  en que me h a lla ­
b a .  E ra  éste  un  patio  sucio, ocupa ­
do  p o r  a lgunos  muebles usados , y
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en el qu€ ex is tían  g ran d es  m o n to ­
nes de papel y trap o  viejo. ¿Qué 
podía  se r  aquello? U n a  trapería: 
esto  e ra  indudable. M as ¿cómo es 
que m e en co n trab a  yo, u n  p e rro  que 
d ispone de m agnífica cam a en una 
confortable  habitac ión , en sitio  tan 
inm undo? P o r  m ás ideas  que fra ­
guaba, mí cerebro  n o  me explicaba 
p o r  qué m otivos pod ía  yo  e s ta r  en 
sem ejante  para je . Pero  de repente, 
como un  fogonazo, surg ió  en mi 
m em oria  u n a  conversación  que oí 
el día an te rio r  entre la  servidum bre 
de mi señorita :

— M añana  — comunicó u n a  cria ­
da  a  o tra  — voy a vender esos t ra ­
pa jos que h a y  en  el cuarto  ropero , 
pues no  hacen  m ás que estorbar.

E n  e s ta s  p a la b ra s ,  a l p a rece r  in ­
significantes, e s tab a  ía  clave del su ­
ceso espantosísim o de que hab ía  
sido yo  víctima.

Recordé cóm o la  noche anterior, 
incapaz  de llegar a  mi dorm itorio , 
p o r  efecto de la  b o rrach e ra ,  quedé 
completamente dorm ido en el cu a r ­
to  ropero , sob re  u n  m on tón  de d es ­
perdicios de tela; y, sin  duda, debi­
do  a mi pelaje la n o so  y mi aspecto  
fácilmente confundible, yo, Boby, 
un  p e rro  de cuatrocien tas  pesetas, 
h ab ía  sido vendido a u n  trapero , 
¡oh!..., ¡horror!..., como desecho, y 
m ezclado entre lo s  trap o s  viejos e 
inservibles, ¡a cuaren ta  céntim os el 
kilo!...

'  Luis ESTEBAN.

Dib, B e b e h id e -  — M adrid . 

— ¡Y  pensar que con la música que sé, toda vía estoy en una escalal...

-------  D I C C I O N A R I O  

DE  ” B U E N  H U M O R ”

S E G U N D O  A P É N D I C E

Como un servidor de ustedes tiene la 
suerte, o la desgracia, de ser raro ea 
todo, da la maldita casualidad de que 
se me ha ocurrido escribir un diccion¡i- 
rio, siendo un hombre de m uy pocas pa­
labras; y, ¡clarol, como la mayoría de 
ellas me las dejo en el tintero, se hacen 
necesarios estos apéndices que periódi­
camente doy a luz. Sólo asi conszgiii- 
ré yo, y conseguirán ustedes, que ul 
diccionario de B u e n  H u m o r  llegue a ser 
completo, y no tenga nada que envidia: 
a sus similares de provincias y del ex­
tranjero...

En este segundo apéndice he procu­
rado dar cabida a varias expresionc;: 
de uso preciso y corriente, olvídadi'-; 
en mis anteriores escritos, con lo cu.ií 
quiero decir que este nuevo añadido ii; 
diccionario es de una utilidad realmente 
pasmosa; y no lo encomio lo que debo 
porque no soy yo el que debe encomiar­
lo, me limito a confiar en que ustedc; 
sabrán agradecer mis desesperados «i- 
fuerzos, y con eso y con el dinero que nu’ 
pague B u e n  H u m o r , la felicidad, la ale­
gría y el risueño bienestar se me esc<i- 
parán por los poros, y viviré en un plaa 
fantástico de eterna gratitud a ustedt“., 
al periódico y a la Divina Providenci,;. 
que se está portando conmigo de un 
modo que estupefacta; y digo esto, poi­
que cuando los lectores no me han m,;- 
tado, o por lo menos no me han tirad » 
unas pocas piedras al salir de la Redac­
ción, es que la Providencia me abrij; ¡ 
con su inmejorable capa.

[Y vamos con el trabajo, que el traba­
jo ennoblece, y yo quiero ser noble lo 
más pronto posible!

A

Amor. — Marca de una pasta famosa 
para limpiar los metalas. Yo poseo una 
caja que me ha costado el dinero, y 
como es de mi absoluta propiedad, no 
puedo por menos de decir que tengo 
amor propio...

Amadeo. — Cinco pesetas con barba 
corrida.

Acróbata. — Sujeto que se gana las 
pesetas dando saltos mortales. Citare­
mos uno que hay en el circo de Parisn, 
que, si hemos de creer a Leonard, ha ga­
nado muchas veces diez duros de sallo-

[Seguramente no habrá otro que pue­
da decir lo mismol...

Ausencia. — El hecho sencillo y co­
rriente de irse de viaje, dejando en casa 
a la familia. Recomendamos esta faena 
a los hombres de estatura ridicula (wey- 
1er, por ejemplo), como remedio de su 
pequenez; pues no debe olvidar que una
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máxima popular asegura formalmente 
<iue con la ausencia crece más...

Asta. — Un cuerno.
Adulterio.— Varios cuernos.

B

Bonito. — El conde de Romanones.
Boda. — Alba y E! N oy del Sucre.
Bacante.— Cbelito.
No confundir esto con vacante, por- 

<¡ue Chelito no lo está jamás...
Bnfo. — Melquíades Alvarez.
Buzón. — Un buzo que tenga la dicha 

’e ser tan gordo como Allendesalazar 
y tan alto como Francos Rodríguez.

c
Cama. — Parque de recreos.
Comedia. —El republicanismo de Le- 

rroux, la energía de Maura y las acla­
raciones de Unamuno.

Cochero.— Académico déla  Lengua.
Costas. — Lo que se paga cuando se 

pierde el juicio.
Yo una vez me volví loco y armé un 

escándalo de padre y muy distinguido 
ísñor mío en el café de Levante. Sobre- 
' ino el juicio de faltas, rae dirigió el juez 
ima sentida plática, pagué las costas, y 
me hice popular. |Digo!...Todavía se a h ­
íle por ahí el asunto. ¿No lo han oído 
ustedes? ¡Costas las de Levantel...

D

Dormir. — Lo que hacía el público de 
Lara hace noches en el estreno de Pro- 
¡ ios y extraños (gran éxito de la fem- 
).arada).

Degollar. — Resultado forzoso e in- 
<]iscutible de las formidables estocadas 

Chicueh  (ovación y oreja).
Desierto. — Citaremos dos: el Sahara 

y el Congreso, durante la discusión de 
la fórmula económica.

Duda. — ¿Ti enen talento Sánchez 
Guerra y Millán de Priego?

E
Eunuco. — Hombre falto de peso.
Espárrago. — Teresíía Saavedra.
Ejército. — Infantería, Caballería y 

Anilleria.
Embarazo. — Estado Mayor...

Faisán.—Un pollo’de la aristocracia.
Faccioso. — Vázquez Mella...
Fregadero. — Instrumento musical en 

el que han aprendido su oficio la casi 
totalidad de las cupletistas españolas.

Flato. — Sinfonía de aires naciona­
les que no suele agradar al auditorio, 
cuando hay auditorio.

Gracia. — Lo que no tiene Abatí..
Galeno. — Véase Médico.
Ahora que, si no están ustedes enfer­

mos, no es necesario que le vean; y casi 
me atrevería a aconsejarles que, aunque 
estén algo maluchos, no le vean tam­
poco.

Galimatías. — La prosa de Azorin,
Garañón. — Distinguido burro juer­

guista con enorme partido entre el bello 
sexo.

CH

Chiste. — Tra go a colación esta pa­
labra para que no puedan ustedes decir 
que este diccionario n o  tiene chiste, 
aunque creo que lo van a decir de todos 
modos.

Chispa. — Cogorza monumental ad­
quirida en el cumplimiento del deber. Si 
la borrachera se coge en la Bombilla, 
debe dársele el nombre de «chispa eléc­
trica».

Chicote. — Actor cómico anterior a

la época del Diluvio, y seguramente 
acomodado por Noé en el arca para que 
no se perdiera la especie.

Chupar. — Verbo concejil, conjugado 
a mansalva y a todas horas del día y de 
la noche. ¡Que aproveche!

H
Hemorroides. -  Enfermedad peligro­

sa, que reviste caracteres de catástrofe 
si se complica con un a s i e n t o porque 
ya se habrán ustedes calado que no hay 
asiento posible encontrándose en esa si­
tuación. .

Heroicidad. — Leer un libro, ¡qué 
digo un libro!, una página escrita por 
Sánchez de Toca.

Hora. — Son las tres en punto de la 
madrugada.

Por tanto, es tardísimo.
Y en vísta de eso, suspendo mi traba­

jo docente, y beso las manos de ustedes 
hasta el número próximo, es decir, siete 
días seguidos, ¡qué ya es besar!...

E r n e s t o  POLO.

D ib . C a s t b o  S o b ia k o .  — T ia s te .

— /Qué locura!... ¡No me explico por qué te has alistado en el Tercio!
— ’Pchs!... ¡Por asigurar la vidal
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D E L  B U E N  H U M O R  A J E N O

N I B - D E - L I Q U E T T E ,  

p o r  T r i s t á n  B e r n a r d .

E l  vendedor d e  p á ja ro s  hab ía  
dado  a N ib-de-L ique tte  un p lano 
detalladísim o de la villa Deloseille, 
s i tu ad a  en el núm ero  37 de la  ave ­
n ida  de los Olmos.

El vendedor de p á ja ro s  conocía, 
de un a  m an e ra  oficiosa, las  villas 
del distrito. Se en te raba  del núm e­
ro  de los habitan tes , de su edad y 
de su  género  de vida. Así, Nib-de-

Liquette se in te resó  vivam ente p o r  
el s e ñ o r  Deloseille cuando  supo 
que e ra  viejo y que vivía so lo  en 
su casa.

Nib-de-Liquette reso lv ió  cercio­
ra rse  p o r  sí m ism o de to d o  esto. 
E sp e ró  la  llegada de la  noche, su 
vieja cómplice, y hac ia  las  diez se 
dirigió al p aseo  Duloyer, desde el 
que, de trá s  de u n a  tap ia  baja , se 
d iv isaba la  casa  del señ o r  D elo­
seille.

N ib -d e -L iq u e tte  l l e v a b a  en  la 
m an o  un a  b a r ra  de en trenam iento  
de cinco kilos.

PARA EL PRÓXIMO CONGRESO

La casa Cine prepara un film sensacional. (D e  Le P i re .  — P a rís  J

D espués de h a b e r  franqueado la 
tapia  baja , llegó h a s ta  la  puerta  de 
l a  cocina . E s ta b a  ce rrad a . Pero 
N ib -d e -L iq u e tte  l l e v a b a  consigo 
dos o tres de  esos ob jetos que son 
ta n  cóm odos y útiles que permiten 
a  los v isitantes noc tu rnos  de los 
ho te les de las  afueras  llevar con 
ellos un  inm enso  surtido  de llaves.

D e  l a  cocina , N ib-de-L iquette  
p a só  a la  an tecám ara , y abrió  dul­
cemente la  puerta  del comedor.Pero 
un  espectáculo  inquietante  se ofre­
ció a su vista.

¿Le hab ía  o ído  el dueño de la 
casa? Nib vió un viejo en camisa 
con un a  escopeta  en la  m ano  y mi­
ra n d o  p o r  la  v en tan a  abierta.

Nib-de-Liquette se aproxim ó dul­
cemente. La b a r ra  de entrenamien­
to, después de un  ráp ido  giro, cayó 
pesadam ente  sob re  la  cabeza del 
viejo como sob re  u n a  cabeza de 
turco. Un grito  de do lor rompió el 
silencio...

Se oyeron  o tro s  g ritos  en el ja r­
dín. A parecieron  luces. Se abrieron 
p uertas . Vecinos y guard ias  pene­
t ra ro n  p o r  to d o s  lados . Un seño;- 
de levita en tró  p o r  la ventana, y 
N ib-de-Liquette, todo  sorprendido, 
fué rodeado , felicitado, llevado en 
triunfo . D etrás  t ra ía n  al señor De- 
loiselle, que se h ab ía  vuelto loco 
furioso unas  h o ra s  an tes y tenía 
a te r ro r izad o s  los alrededores.

*  ¥  ^

U N  J U E G O  N U E V O ,  

p o r  T r i s t á n  B e r n a r d .

H ay que reconocer la  injusta si­
tuación  de la  m ujer en la sociedad 
m oderna.

C uando  se les facilitan empleos, 
e s to s  em pleos suelen se r  desagra ­
dables.

Se les ha  concedido, como un 
g ra n  privilegio, la s  p lazas de em­
p leadas  de Teléfonos.

E ste  es un  empleo al que ningún 
hom bre  se hubiese  acom odado.

Las señ o r i ta s  de los teléfonos no 
pueden leerse los folletines y las 
novelas  de a m o r  en la oficina, don­
de están  constantem ente  molesta­
d a s  p o r  los timbres.

La clientela de los teléfonos es 
muy incóm oda. H ay  quien se cree
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c[ue las señ o rita s  de la  C entral se 
distraen m ucho e s c u c h a n d o  las 
conversaciones de los abonados.

¡Si sup ie ran  q u é  fastid ioso  es 
esto! ¡H ay  que o ír ta n ta  bana li ­
dad, ta n ta s  conversaciones ociosas 
hasta so rp ren d er  u n a  confidencia 
interesante!

Casi siem pre estas  conversacio ­
nes están  desprov is tas  de interés, 
y no pueden d a r  m ás  que sen sa ­
ciones de am arg u ra  y de envidia 
en las señ o rita s  de Teléfonos. ¿Es 
agradable escuchar la s  ex p an s io ­
nes ca r iñ o sas  de cualquier a b o n a ­
do de «Salam anca» con cualquier 
abonada de «Jordán»? ¿Hay algún 
placer en escuchar cómo el exqui­
sito g o u rm e t  del 22-57 convida  a 
su amigo del 50-29 a p ro b a r  un a  
excelente c a rp a  al jerez, sab iendo  
que uno n o  p o d rá  s a b o re a r  ese de- 
Hl í o s o  bocado?

Efectivamente, n o  buscan  su  d is­
tracción p o r  e so s  medios. Lo que 
han hecho recientem ente es inven­
tar un nuevo  juego de g ra n  éxito.

Éste juego ingeniosísim o se llama 
«La lotería  telefónica».

Cada seño rita  tiene delan te  de sí 
un cierto núm ero  de ca r tones  con 
números escritos.

¿1 a b o n a d o  incauto , al pedir la

comunicación, hace el oficio de la 
p e rso n a  que saca  los núm eros en 
la  lo tería . De es ta  m anera , las cifras 
insíp idas que a b r u m a n  d u r a n t e  
to d o  e! día la s  pobres  cabecitas fe­
meninas, son  recibidas con alegres 
exclam aciones cuando  form an ter- 
nos, cu a te rn o s  y quinas.

A. R. H.

C O R R E S P O N D E N C I A  

M U Y  P A R T I C U L A R

Toda la  correspondencia  
artística , literaria y  adm i­
n istrativa  que s e  nos envíe, 
debe dirigirse al apartado  
de Correos número 12«142.

E l H u ró n . M adrid. — N o sirve pa ra  nada. 
A dem ás, por si insiste , le aconsejamos 
que coloque gu iones  y  separe  los párrafos 
p a ra  facilitarnos la lectura.

M . Torres. M adrid . —  Le agradecem os 
la serie  d e  elogios y a tenciones que nos 
dedica, ta n to  m ás cuan to  que  son comple­
t am en te  desin teresados .  La D espedida  de 
soltero  t iene mucha gracia. Si nos lo hu> 
b iese  usted  ad v ert id o  antes, hubiésemos 
ido a  su boda, con ch is te ra  y todo , y  le

hubiéramos hecho algún valioso reca lo .  
R epetim os nuestro  agradecim iento , y acon­
sejándole  conformidad con el destino, le 
rogamos nos p o n g a  a  los p ies  de  su  d is t in ­
g u id a  esposa.

R .  y R . tvt. T. M adrid . — Pero ,  jóvenes, 
si eso de

« 5 a)«  t f t  l u n a  v o m i t a n d o  e s tre l la s . . .»

lo conocen has ta  los g u ard ias  munici­
pales,..

A . S an tander . —  E l T raspunte. Tafulla . 
R abatena. -  B . B . P alm a. —  Za. M adrid . 
R . M . d e l R . B arcelona. —  G azm án. M a ­
drid. —  N o valen.

B. G. de  C. S an tander .  —  U s ted  no m o ­
les ta  nunca, amigo. Lo de  la go londrina  
vale  poco. La rece ta  e s tá  m ejor hecha; 
pero es un tem a  dém odé. T rab a je  usted  
con paciencia y entusiasmo

M . D alp i. S a m a .  —  J . C, L . M adrid. — 
J . L . Jaén . —  N o sirve.

A .  S . M adrid. —  E s tá  b ien escrito; pero 
es un asun to  soporífe ro  y horrib lem ente  
largo. ¡Doce cuarti llas a  m áquina de p esa ­
dez!... ¡Es p a ra  g r i ta r  sus  iniciales! ¡A 
ese!... ¡A ese!...

E stepas de  P o l  (¿eh?). C eaia. —  E stas  
poesias  nos parecen  inferiores  a  las reci­
b id as  an ter io rm ente .  Esperam os que se 
enm iende usted  pa ra  poderle  co n ta r  en tre  
nuestros d is tinguidos colaboradores.

Lorete. S an tander . —  M . D . Sevilla . —
F. S .  M álaga. - P ocholo . - C . I .  —  R . A .
C. D . —  F. R . M a d rid  -  N o  sirve.

G, B . y  F. C . M adrid . —  C on  sus car tas  
nos  son re im os un poco; p e ro  no conseguí

D ib . A s. —  M adrid .

-  De m odo q a e  q u ie re s  e n ir a r  e n  la  m ú s ic a  d e l reg im ie n lo , ¿eh?
•  i i ,  mj coronel.

c i  su b e s  focar?
•  e l  scordeún .

B O T IN  D E  G U E R R A

— ¡Qué morilal ¡Si la hubieras visto!... E l marido era 

regular; pero ella era superior.

Ayuntamiento de Madrid



■nos hacer lo mUmo ni con sus  dibujos ni 
con  su  literatura .

E l C id  Cam peador. Segovia . —  Si dice 
usted  que no  quiere  cobrar  sus trabajos,  
¿ p o r  qué t ien e  ta n to  em peño en  sab e r  si 
se  p ag an  o no?  H em os dicho m ás de  dos ­
c ien tas  veces que  pag;amos todo  lo que 
publicamos, ¡Claro, que si algún señor se 
e m p eñ a  en  no  c o b ra r  sus traba jos ,  no nos 
pegam os con él p a ra  convencerle! La con­
d ic ión  que  ha de te n e r  el t rab a jo  p a ra  ser 
publicable  es la de  que  sea  gracioso,

F. de  las H . M adrid. —  Muy an tiguos 
los chistes; como dibujos es tán  bien. Mán­
d e  o tras  cosas.

F. R . Granada, —  ¿C ree  us ted  que  esa 
fo to g ra f ía  es hum orística?  A  pese ta  nos 
hacen a  n o so tros  to d a s  las que queramos 
e n  cualquier fo tograf ía  ráp id a  de las que 
insta lan  en  las verbenas.

A g a . Valencia. —  Ei a sun to  de esos di­
bu jos lo publicó A ii ia  en B lanco  y  N e ­
g ro  po r  el ano 1902.

F. M . M adrid . —  Esas poesías campo- 
am orínas no nos convencen. Son  muy 
ñ o ñ as  y muy vulgares. En cualquier  pos ­
ta l  i lum inada enco n tra rá  us ted  cosas p a re ­
cidas. Luego, hay un  «¡Que no se  valía!...•>

S . J .  Valdemoro. —  S u  A m o ro sa  nos ha 
en tus iasm ado  de ta l  manera, que no sabe­
mos resis tir  a  la tentación de  da r la  a  la luz 
pública:

<Recíve.  a m a d a ,  «I ca n to  
d e  m i  a m o r  
( y  e s p e r o  q u e  el c a a to  
no tfi cause dolor).

T« ¿ / u n a  mañana 
d e  abril»
y  desde o<)uel d ís  
la tió mi coraron  po r  ti.

Lue^o me dijisU s  que 
me amabas»
y cuando yo te  hablé de amor 
jtú 6osies<wasf

Sólo tu  b i contenta 
cuando  dcfspucs 
te  conpré  dos reales 
d e  caca¿üés.

Y es  q u e  son las mujeres 
inUre.sadas,
y a  las palabras d e  amor 
prefieren las conbiiiadas.»

¡Al fin t ien e  Valdem oro  su v a te  g lor io ­
so! ¡Loor!

A .  C. S . M adrid . — Sus  anécdo tas  se ­
r ían publicables p o r  su  tam año, sí tu v ie ­
ra n  m ás g racia  y  m ás originalidad.

J . de M elam io. M adrid. —  Su  ¡H elados! 
nos  ha dejado fríos. N o  dice  nada.

G. S .  M álaga .—  M . C . M adrid . —  No 
sirve .

J . M . V . V alencia de D o n  Ju a n . — Vale 
poco.

R ogam os un  poco  de pac ien ­
c ia  a  lo s  espon táneos qne nos 
h o n ra n  con su  co lab o rac ió n  y 
que n o s  escriben  so lic itando  
con testac ión  tirgente. S o n  m u ­
chos lo s  o rig ina les  que rec ib i­
m os, y  a  todos — si v ienen  con 
e l  c u p ó n  co rrespond ien te  — 
con testarem os cu ando  les lle ­
gue su  tu m o .

EL B U E N  H U M O R  

D E  N U E S T R O S  

C L Á S I C O S

C U E N T O S

Uegó una noche a ana venta 
un licenciado sin cuarto 
ni blanca; estaba de parto 
la ventera, y  no había cuenta 
de darle por ningún precio 
va bocado de cenar, 
n i cama en que se acostar, 
porque era el parto m uy recio 
y  traía alborotada 
la venta. Llegóse y  dijo 
el estudiante: «De un hijo 
Iñ ventera está preñada; 
s i quieren que luego para, 
tráiganme tinta y  papel, 
y  un ensalmo pondré en él 
de virtud notable y  rara. ” 
Escribió sólo dos versos, 
cosiólo en un tafetán, 
sacáronle vino y  pan 
y  otros manjares diversos; 
diéronle paja y  cebada 
a su muía; parió luego 
la ventera, mas no a ruego 
de la oración celebrada; 
partióse sin gastar cosa 
el estudiante, estimado 
de todos y  regalado; 
la huéspeda, codiciosa 
de ver lo que contenia 
la tal nómina o papel, 
tan dichosa que con él 
cualquier preñada paria, 
abrióle y  vió en él escrito:
Cene mi muía y cene yo, 
siquiera para, siquiera no...
Y  rieron infinito.

V *  *

Diz que en Madrid enseñaba 
cierto verdugo su oficio 
no sé a qué aprendiz novicio, 
y  viendo que no acertaba 
(puesto sobre un espantajo 
de paja) aquellas acciones 
infames de sus liciones, 
le echó la escalera abajo, 
diciéndole: «Andad, señor.
Y  pues estáis desahuciado 

para oficio de hombre honrado, 
estudiad para doctor.»

T i r s o  d e  M o l i n a .

M .  G. O. S ev illa .—  Es de una vulgari. 
d a d  que sa l tan  las lágrimas.

M ikado . B arcelona . —  Muy bien. Se  pu­
b licará  con su nombre.

M . A .  t i .  Zaragoza . —  ¡Hombre!... ¡Qué 
extraño! ¡Es usted  ta n  malo como su pai­
sano Jarnés!

A . A  M . de M . M adrid . — Es de una 
to n te r ía  que da  vértigos.

D . P. de l A .  A lm er ía . —  E sto  de hov 
no vale  nada ,  joven  amigo.

M . S .  M a d rid  —  Es us ted  m ás poelii 
que  Cam poam or. Su  oda  A  la muerte de 
Granero, a pe sa r  de  la t r is teza  de  espíri­
tu  que s e  revela  en  ella, t iene  más graci.i 
que las cocinas autom óviles  de  D. Millán. 
P a ra  inmorta lizar su  nom bre, vamos a re­
p roducir  a lgunas estrofas .  ¡Ahí val:

Er) la p l a z a  d e  M a d rid ,  
u n  to ro  b r a v o  y  t ie ro  
le  a  d n d o  m u e r t e  
a l  a r r o j a d o  G r a n e ro .

B la n q u e t  l lo ra  s in  c o n su e lo ,  
p u e s  v e  q u e  d e  l a  p laz a  
m o r ib u n d o  s e  llevan 
a  t a n  v a l ie n te  to re r o .

G r a n  s e p u l t u r a  d a n  
ni q u e  f u é  t a n  f r a n  to re ro ,  
y  e n  el m u n d o  q u e d a r á  
r e c u e r d o  d e  M a n u el  G ra n e ro .

M i Q u & L  S e r v a t y .

Q uique. M adrid . — N o vale.
J . V. C  M adrid. — Su obra  L a  conqtti.^- 

ta de M aleo  es b a s ta n te  to n ta ,  no crea i. 
ted .  Claro que esto  es una  opinión persc- 
nalísima.

Vicente Ferrer-C lavo. Prim era Banrl^- 
ra. S e  runda C om pañía . T er ¡o Extranje/n. 
D ar-D rías. Melilla. (¿No fa lta  nada?). 
H ab íam o s form ado el criterio  de  no pro­
porcionar m adrinas de  g u e rra  ni amas le 
cría. Pero, en su honor, ponemos clara­
m ente  sus señas, p o r  si a lguna  lectora de 
B u e n  H u m o r  se  decide a ocupar  ese pui's- 
to .  Avísenos sí le envía dinero  u objetos 
valiosos, p a ra  so lic itar  noso tros tambi¿n 
m adrinas d e  guerra ,  ¿eh?...

M illin  A n e l  B erjas. Zaragoza. —Pir& lo 
suyo, una  harpillera , don Millán.

E l O rdenador de  /-'aligas. M adrid. Mu­
cho lo sentimos; p e ro  no puede ser. B1 
cuento  es anodino. Las ilustraciones, en 
cambio, tienen un h o rro r  de  gracia  por su 
ingenuidad  y su  inconsciencia.

A .  T e ix i d 'O r . B io 'a . —  Es chavacano, 
si, señor. M ás de lo que usted  se  figura. 
A dem ás , eso  de m andarlo  en dos partes, 
con la sana  idea  de  in te resa r  a  los ledo- 
res  revela  que  es usted  un principiante m  
to d o s  los sen tidos .  H a y  que madurarse, 
joven  biotense .

GRÁFICAS REUNIDAS, S .  A. —  JtADRID

J . N . (com erciante de tejidos). Fernán- 
N ú ñ e z . —  S u s  versos son indecen tes  po r  
to d o s  estilos. H a  hecho us ted  bien en  t a ­
char a lgunas cosas, aunque hub iera  hecho 
m ejor en  tacharlo  todo .

R . B . M adrid . — T ien e  c ie rta  gracia. 
M ande o tra  cosa  mejor; así, corta.

N o se devuelven lo s  orig ina­
les n i se  m antiene correspon­
dencia  acerca  de ellos. Bastará 
la  sección de Correspondencia 
p a r a  com unicarnos con los co­
la b o ra d o re s  espontáneos.
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Antes de que empiece el calor, haga usted pro= 

visiones de los famosos Polvos insecticidas de

LEYER Y C O M P ñ f i í ñ
Es un consejo que nos agradecerá usted cuando 

disfrute tranquilamente de las delicias veraniegas.

B U E N  H U M O R
SE M A N A R IO  S A T ÍR IC O

P R E C IO S  D E  S U S C R IP C IÓ N
(E m pezará  el p r im ero  de cada  mes.)

MADRID Y PHOVINCIAS

Trim eslre  (13 n ú m e r o s ) ................................... ....5,20 p ese tas
S em e s tre  (26 — ) ................................... ....10,40 -
A ño (52 -  ) ................................... ....20 —

P O R T U G A L

T rim es tre  (13 m i m e r o s ) ...................................  6,20 p ese tas
S em esl rc  (26 — ) ...................................  12,40 —
A ñ o  (52 -  ) ................................. ..... 24

E X T R A N ' I E R O  

U nión  Postal

T rim es tre ................................................................... 12,40 p e s f ta s
S e m e s t r e ..................................................................  16,50 —
A ñ o ............................................................................  J2  -

A R G E N T IN A . Du e ñ o s  A ires,

A genc ia  exc lu s iva :  M an za n e b a , In d epe ndenc ia ,  856.

S e m e s t r e ............................................................................... $  6,50
A ñ o .........................................................................................  $  12,—
N úm ero  su e lto ..........................................................  25 cen tavos .

Redacción y  Administración: 

PLAZA D E L  Á N G E L , 5 . - M A D R I D
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C a l z a d o s  P A G A 7
i . 0 5  MAS .s e l e c t o s , S O L IO O S  Y ECONOM ICOS 

M ADRID: Carmen, 5. BILBAO: Gran Vía, 2.
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B U E N M U M O R

¿Qué tal le va en su nuevo estado, don Alberto? 
lAl pelo, joven, al pelo!

£1/6 , T O N O .-M adrid .
Ayuntamiento de Madrid


